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Lecciones de discipulado primer mes: 

 

Lección N° 1   - Dudas 

Lección N° 2   - Tentación 

Lección N° 3   - Pruebas 

Lección N° 4   - Sufrimientos 

Lección N° 5   - Desaliento 

 

 

 

Lecciones de discipulado segundo mes: 

 

Lección N° 6   - Desilusión 

Lección N° 7   - Cuentas sin arreglar 

Lección N° 8   - Dificultades para perdonar 

Lección N° 9   - Amistades no cristianas 

Lección N° 10 - Cuando el cristiano peca 

 

 

 

Lecciones de discipulado tercer mes: 

 

Lección N° 11 - Recursos para vencer al pecado 

Lección N° 12 - El poder de la perseverancia 

Lección N° 13 - El Reino de las tinieblas (Los dos reinos espirituales) 

Lección N° 14 - El Reino de la Luz (Los dos reinos espirituales) 

Lección N° 15 - Verdaderos discípulos 

 

 

 

Lecciones de discipulado cuarto mes: 

 

Lección N° 16 - Discípulos formados 

Lección N° 17 - Discípulos fieles 

Lección N° 18 - Guardando la Palabra de Dios 

Lección N° 19 - La Biblia 

Lección N° 20 - Cambiados por la Verdad 

 



 

 

 

 

Lecciones de discipulado quinto mes: 

 

Lección N° 21 - Conociendo más a Dios 

Lección N° 22 - La esencia Divina 

Lección N° 23 - El Padre 

Lección N° 24 - El Hijo 

Lección N° 25 - El Espíritu Santo 

 

 

Lecciones de discipulado sexto mes: 

 

Lección N° 26 - Ofrendas al Señor (Primera parte) 

Lección N° 27 - Ofrendas al Señor (Segunda parte) 

Lección N° 28 - Ofrendas al Señor (Tercera parte) 

Lección N° 29 – Diezmos o entradas del Señor 

Lección N° 30 - Abundancia material 

 

 

Detalle y aclaración importante: 

  

- Todos los derechos de este material son reservados para el Señor, quién los 

ofrece con la generosidad que lo caracteriza a todos aquellos que desean 

capacitarse más y lo consideran de utilidad. 

 

- No se permite la transformación de este libro, en cualquier forma o por 

cualquier medio, para ser publicado comercialmente. 

 

- Se puede utilizar con toda libertad, para uso de la enseñanza, sin necesidad de 

hacer referencia del mismo.  

 

- Se permite leer y compartir este manual con todos los que más pueda y tomar 

todo concepto que le sea de bendición. 

 

- Como en cada uno de mis libros y manuales, he tomado muchos versículos de 

la biblia en diferentes versiones. Así como también he tomado algunos 

conceptos, comentarios o párrafos de otros libros o manuales de referencia, ya 

que, entre ministros cristianos, compartimos los mismos fundamentos de nuestra 

fe. Lo hago con libertad y no detallo cada una de las citas, porque tengo la total 

convicción de que todo, absolutamente todo, en el Reino, es del Señor y que 

debemos entregarlo, con la misma gracia con la cual los recibimos. 



 

 

 

- El hecho, de que estos manuales, tengan mi nombre impreso, es solamente para 

hacerme cargo, en compartir versículos de la Palabra del Señor y comentarios, 

frases o conceptos, de otros autores. 

 

- Los libros de literatura, obedecen al talento y la capacidad humana, pero los 

libros y manuales cristianos, solo son el resultado de la gracia divina. Ya que 

nada, podríamos entender sin Su soberana intervención. 

 

- Por tal motivo, tampoco reclamo la autoría o el derecho de nada. Todos mis 

libros, se pueden bajar gratuitamente en mí página personal 

www.osvaldorebolleda.com y lo pueden utilizar con toda libertad. Los libros no 

tienen copyright, para que puedan utilizar toda parte que les pueda servir. 

 

- El Señor desate toda su bendición sobre cada lector y sobre cada hermano que, 

a través de su trabajo, también haya contribuido, con un concepto, con una idea o 

simplemente con una frase. Dios recompense a cada uno y podamos todos arribar 

a la consumación del magno propósito eterno en Cristo. 

 

Datos personales del estudiante: 
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……………………………………………………….. 
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……………………………………………………….. 
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¿Qué es formar discípulos con mentalidad de Reino?  

 

 Por definición, un discípulo es un seguidor, uno que acepta y colabora en la difusión 

de las doctrinas de otro. Un discípulo cristiano es una persona que acepta y colabora en la 

difusión de las buenas nuevas de Jesucristo. El discipulado cristiano es el proceso mediante 

el cual los discípulos crecen en el Señor Jesucristo y son equipados por el Espíritu Santo, que 

habita en nuestros corazones, para vencer las presiones y las pruebas de la vida presente y se 

vuelven más y más parecidos a Jesús.  

 

 Este proceso requiere que los creyentes respondan a la invitación del Espíritu Santo 

para examinar sus pensamientos, palabras y acciones, y que las comparen con la palabra de 

Dios. Esto requiere que estemos en la palabra diariamente, estudiándola, orando, y 

obedeciéndola. Además, debemos estar siempre dispuestos a dar testimonio de la razón de la 

esperanza que está en nosotros  (1 Pedro 3:15), y a discipular a otros a que anden en el 

camino de Dios. De acuerdo a las escrituras, ser un discípulo cristiano implica crecimiento 

personal que se caracteriza por lo siguiente: 

 

1) Poner a Jesús en primer lugar en todas las cosas (Marcos 8:34 al 38). El discípulo de 

Cristo debe aceptar ir apartándose de la cultura y las costumbres del sistema en el cual 

vivimos. Nuestra atención debe centrarse en nuestro Señor y satisfacerlo en todos los 

ámbitos de nuestras vidas. Debemos dejar el egocentrismo y revestirnos de Cristo. 

 

2) Seguir las enseñanzas de Jesús (Juan 8:31 y 32). Debemos ser hijos obedientes y 

hacedores de la palabra. La obediencia es la prueba suprema de la fe en Dios (1 Samuel 

28:18), y Jesús es el ejemplo perfecto de la obediencia cuando vivió en la tierra una vida de 

completa obediencia al Padre hasta la muerte (Filipenses 2:6 al 8). 

 

3) A través de la comunión y la vida con Dios, debemos comenzar a dar fruto espiritual 

(Juan 15:5 al 8). Nuestro trabajo no es producir fruto. Nuestro trabajo es permanecer en 

Cristo, y si lo hacemos, el Espíritu Santo producirá el fruto, y este fruto es el resultado de 

nuestra obediencia. A medida que nos hacemos más obedientes al Señor y aprendemos a 

andar en sus caminos, nuestras vidas cambiarán. El cambio más grande tendrá lugar en 

nuestros corazones, y rebosará una nueva conducta (pensamientos, palabras y acciones) 

representativa de ese cambio. El cambio que buscamos se realiza desde adentro hacia afuera, 

a través del poder del Espíritu Santo. No es algo que hagamos aparecer por nuestra propia 

cuenta. 

 

4) Amar a otros discípulos (Juan 13:34 y 35). Se nos dice que el amor de los demás 

creyentes es la evidencia de ser un miembro de la familia de Dios (1 Juan 3:10). El amor se 

define y se explica en detalle en 1 Corintios 13:1 al 13. Estos versículos nos muestran que el 

amor no es una emoción; es acción. Debemos estar haciendo algo e involucrarnos en el 

proceso. Además, se nos dice que debemos estimar a los demás como superiores a nosotros 

mismos y mirar por el interés de los demás (Filipenses 2:3 y 4).  

 



 

 

 

“Tengan la misma manera de pensar que tuvo Jesucristo: 

Aunque Cristo siempre fue igual a Dios, no insistió en esa igualdad. 

Al contrario, renunció a esa igualdad, y se hizo igual a nosotros,  

haciéndose esclavo de todos. Como hombre, se humilló a sí mismo  

y obedeció a Dios hasta la muerte: ¡murió clavado en una cruz! 

Filipenses 2:5 al 8 

 

5) Evangelismo, es hacer discípulos a otros (Mateo 28:18 al 20). Queremos compartir 

nuestra fe y decirle a los no creyentes acerca de los maravillosos cambios que Jesucristo ha 

hecho en nuestras vidas. No importa cuál sea nuestro nivel de madurez en la vida cristiana, 

tenemos algo que ofrecer. Con demasiada frecuencia, creemos la mentira de Satanás que 

realmente no sabemos lo suficiente o no hemos sido cristianos lo suficiente como para hacer 

una diferencia. ¡No es cierto! Algunos de los representantes más entusiastas de la vida 

cristiana son nuevos creyentes que acaban de descubrir el asombroso amor de Dios. Puede 

que ellos no sepan un montón de versículos de la biblia o la forma "aceptada" de decir las 

cosas, sin embargo han experimentado el amor del Dios viviente, y eso es exactamente lo 

que vamos a compartir. 

 

¿Por qué lo hacemos con una mentalidad de Reino? 

 

 La mente nos proporciona el entendimiento y nos permite el aprendizaje, el 

razonamiento, el poder calificar y canalizar emociones percibidas. La mente logra formar 

una memoria de lo vivido pudiendo generar nuestras propias conclusiones y nos permite 

imaginar situaciones de nuestra voluntad.  

 

 A menos que usted haya sido instruido desde niño en los caminos del Señor, su mente 

puede haber trabajado durante años fuera de la voluntad de Dios. Una mentalidad de Reino, 

es una mentalidad que procura funcionar bajo el gobierno de Dios y eso no es posible para el 

hombre de pecado, eso solo puede lograrse impartiendo la enseñanza espiritual al nuevo 

hombre, a los renacidos de Dios. 

 

 La biblia dice que al morir Jesucristo, nosotros morimos con Él por la fe y que al 

resucitar, nosotros también resucitamos para vida nueva (Romanos 6:4) Esto implica que el 

evangelio no es educar la vieja vida de pecado, sino perfeccionar la nueva vida recibida en 

Cristo. Es por eso que el Padre nos invita a pensar con la mente de Cristo. Eso es mentalidad 

de Reino, es la mentalidad de quienes se dejan gobernar por el Espíritu Santo, para consumar 

propósito eterno en Cristo. 

 

Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él 

son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente.  

En cambio el espiritual juzga todas las cosas; pero él no es juzgado de nadie.  

 Porque ¿quién conoció la mente del Señor? ¿Quién le instruirá? 

Mas nosotros tenemos la mente de Cristo. 

1 Corintios 2:14 al  16   



 

 

 

Lección N° 1 

 

Enfrentando dificultades en la fe 

 

Marcos 4:17 

 

 En la vida de Reino los hijos de Dios, debemos enfrentar a un mundo antes 

desconocido y es el mundo espiritual. Las dificultades van a parecernos naturales, pero en 

realidad tienen un trasfondo espiritual y debemos verlas espiritualmente. Estas vienen por las 

dudas, las tentaciones, las pruebas, los sufrimientos, los desalientos, las desilusiones,  la 

culpabilidad, los pecados, las cuentas sin arreglar, las dificultades para perdonar, las 

amistades no cristianas, etc. Estas cosas debemos ir resolviéndolas con las armas de la luz y 

con sabiduría espiritual, es por eso totalmente clave una capacitación correcta.  

 

“No debemos pedir a Dios que nos evite problemas 

Sino que nos dé la capacidad de resolverlos” 

 

 Esto es porque problemas vendrán inevitablemente y si los enfrentamos, seremos 

mejorados y dimensionados espiritualmente. Si los evitamos no glorificaremos a Dios. 

Salmos 34:19 

 

- Si nosotros evitáramos todos los problemas a nuestros hijos, solo estaríamos criando 

personas incapaces de defenderse en la vida, por lo tanto, no debemos evitarles los 

problemas, sino ayudarlos y capacitarlos para resolverlos. Eso es lo que hace nuestro Padre.  

 

Las dudas: Efesios 6:16; Hebreos 13:14; 10:38; 12:2; Judas 22. Suele suceder que los 

nuevos creyentes están expuestos a muchas dudas. Algunas son causa de "falta de 

conocimiento bíblico y espiritual"; en tales casos, el estudio de la Palabra de Dios y la 

oración, nos darán la respuesta que necesitamos.  

 

"Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré 

cosas grandes y ocultas que tú no conoces" 

Jeremías 33:3 

 

- No debemos pretender entenderlo todo, nuestro Padre trabaja desde los procesos de 

revelación. Si deseamos capacitar a nuestros hijos no les tomamos una prueba de 

trigonometría, sino que le enseñamos a comunicarse y la vida se les ira revelando poco a 

poco, en el Reino debe ser igual. La vida es la Palabra, se nos debe revelar poco a poco, no 

podemos acelerar eso. Hebreos 3:12; Santiago 1:6 

 

- Pero otras dudas son ataques del diablo, "dardos de fuego del maligno" (Efesios 6:16), para 

lo cual Dios nos da el "escudo de la fe" para apagar esos dardos. Antes de conocer a Dios, 

estábamos bajo el yugo de Satanás, pero no lo sabíamos, ahora comenzaremos a ver como 

operan las tinieblas. Mateo 8:26 



 

 

 

 

- Debemos tener cuidado de no ver demonios por todos lados, ni asociar todo conflicto con 

las tinieblas, debemos usar de mucha cautela, discernimiento y sabiduría espiritual. 

Juan 17:15 

 

- La Palabra de Dios es la respuesta final a las dudas  Salmo 119:105; 2 Timoteo 3:16 y 17. 

Satanás intentará hacerle dudar acerca del carácter de Dios, de sus propósitos, de su 

salvación, de los hermanos, de las escrituras, etc. Ante la duda, recurra a Dios mediante la 

oración y el estudio de la biblia. 

 

- Conviene, por otra parte, que pregunte a hermanos antiguos, que sean maduros y de buen 

testimonio sobre sus dudas; Dios puede traer a través de ellos la respuesta sabia y precisa que 

usted necesita. Si se junta con personas de Fe, usted será impartido y su Fe crecerá. 

Romanos 15:14 

 

Afírmese en la fe contra las dudas que el enemigo (Satanás con sus demonios) quiera clavar 

en su mente; resístalo con firmeza y decisión y tendrá que huir de usted, esa es la promesa 

del Señor  Santiago 4:7; 1 Pedro 5:8 y 9. 

 

¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia,  

o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada?  

Como está escrito: 

Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; 

Somos contados como ovejas de matadero. 

Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores  

por medio de aquel que nos amó.  

Romanos 8:35 al 37 

 

- Cuando no suceda algo como usted lo planifique, no dude, el Señor está trabajando 

 

- Cuando no comprenda una situación, no dude, el Señor le traerá claridad a su tiempo 

 

- Cuando vea una actitud indebida en otro cristiano, no dude de Dios, Él no tiene la culpa 

 

- Cuando se sienta solo, no dude, Dios está con nosotros todos los días y en todo momento 

Mateo 28:20 

 

- Cuando no vea cambios inmediatos en su familia, no dude, Dios está trabajando 

 

- Cuando dude por algo, lea la palabra de Dios.  

 

“Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios” 

Romanos 10:17 

 



 

 

 

Lección N° 2 

Preparados para enfrentar dificultades en la fe 

 

 En la vida de Reino los hijos de Dios, debemos enfrentar a un mundo antes 

desconocido y es el mundo espiritual. Las dificultades van a parecernos naturales, pero en 

realidad tienen un trasfondo espiritual y debemos verlas espiritualmente.  

 

“No debemos pedir a Dios que nos evite problemas 

Sino que nos dé la capacidad de resolverlos” 

 

Las tentaciones: Mateo 26:41. Las tentaciones son parte de nuestra lucha espiritual. Todos 

los cristianos sufren tentaciones; aún Cristo mismo estuvo enfrentado a la tentación del 

diablo durante su vida terrenal Lucas 4:1 al 11 

 

- El diablo se encargará de presentarnos diversas tentaciones para hacernos caer: tentación de 

volvernos atrás; de negar la fe cristiana; de cometer diversos pecados, al igual como sucedía 

antes de conocer al Señor, etc. Sin embargo, recuerde que Jesús venció al diablo apelando a 

la Palabra de Dios. Mateo 4:4, 7 y 10  

- Nunca crea que la tentación vino por parte de Dios deseando probarlo Santiago 1:13 

- Pero, a pesar de todos los ataques diabólicos, Dios "jamás permitirá que seamos tentados 

más de lo que podamos resistir" y cuando venga la tentación, "él nos dará la salida", para 

poder soportar   

 

No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os 

dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la 

tentación la salida, para que podáis soportar. 

1 Corintios 10:13 

 

- La "salida" puede ser por medio de la "huída" 1 Timoteo 6:11, o "resistiendo" en el lugar 

mismo de la tentación Santiago 4:7; 1 Pedro 5:8 y 9. Tenga cuidado y nunca subestime la 

tentación Proverbios 6:28 

 

- Es bueno entender la diferencia entre "ser tentado" y "caer en tentación". “Ser tentado no 

es pecado”; pero, "caer en tentación, sí lo es". No podemos evitar que el diablo nos tiente, 

pero, "no debemos" hacerle caso por ninguna circunstancia, lo que sería caer en tentación. 

- El pecado entra cuando decimos Sí a la tentación. Pecamos cuando cedemos a la tentación. 

 

- Cuando esté siendo tentado, recuerde que el Señor le comprende y es Poderoso para 

socorrerle y darle la victoria Hebreos 2:17 y 18; Hebreos 4:15. 

 

Dichoso el que resiste la tentación porque, al salir aprobado, recibirá la corona de la vida 

que Dios ha prometido a quienes lo aman. 

Santiago 1:12 | NVI 

 



 

 

 

- La Biblia habla de algunos pecados que son externos, y de otros pecados que son internos. 

 

- Por pecados externos, queremos decir pecados tales como maldecir, mentir, robar, 

inmoralidad, ebriedad, violencia, etc. Ningún cristiano debe practicar estos pecados. Si estos 

pecados todavía existen en la vida de una persona, y no se siente mal por eso, no hay 

evidencia que haya nacido de nuevo. Ahora si está peleando contra ellos y siente profunda 

convicción, Dios le dará victoria. 

 

- Pero, tristemente, tanto los cristianos como los inconversos son culpables de pecados 

internos. Por pecados internos queremos decir pecados tales como orgullo, celos, envidia, 

egoísmo, falta de perdón, odio, codicia. Estos son los pecados secretos que los ojos del 

hombre no pueden ver. Pero Dios sí los ve y a Su vista son odiosos. Tenemos que aprender a 

triunfar sobre ellos. 

 

- No pensemos que la tentación, solo se produce en la dimensión de la carne, también ocurre 

en el alma, por eso debemos huir de las tentaciones y no estar en ámbitos, ni con personas 

que nos hagan mal. 

 

- Una persona obesa me preguntó ¿Cómo puedo vencer la tentación con la comida? y mi 

respuesta fue: Tal vez no pueda vencer la comida, pero puede vencer el carrito del 

supermercado. Es decir, si compra lo que más le gusta, prepara una rica comida, la pone 

sobre la mesa. No diga que no puedo vencer la tentación. La tentación se vence no dándole 

ocasión.  

 

Siempre debemos pedir al Señor que nos libre de toda tentación. Jesús nos enseñó a orar así: 

 

Y no nos dejes caer en tentación, 

sino líbranos del maligno. 

Mateo 6:13  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://dailyverses.net/es/mateo/6/13


 

 

 

Lección N° 3 

 

Preparados para enfrentar dificultades en la fe 

 

 En la vida de Reino los hijos de Dios, debemos enfrentar a un mundo antes 

desconocido y es el mundo espiritual. Las dificultades van a parecernos naturales, pero en 

realidad tienen un trasfondo espiritual y debemos verlas espiritualmente.  

 

“No debemos pedir a Dios que nos evite problemas 

Sino que nos dé la capacidad de resolverlos” 

 

Las pruebas y el sufrimiento: Hechos 14:21 y 22.  

 

- Las pruebas y el sufrimiento son parte normal del cristiano Mateo 5:10 al 12  

 

- Algunos sufren por lógica ataques demoníacos 1 Pedro 5:8 al 10.   

 

- Algunos pierden amigos cuando nos entregamos al Señor y seguimos firmemente en su 

camino; otros sufren persecución de su propia familia Mateo 10:34 al 38  

 

- Algunos sufren calumnias y difamación incluso de hermanos Mateo 5:11 al 12 y aún la 

muerte Mateo 24:9 y 10.  

 

- Sin embargo debemos caminar confiados en que Dios está y nos librará de toda prueba y de 

todo proceso Salmo 23 

 

- Sin embargo, por el amor a Jesucristo y por el poder del Espíritu Santo, "podemos 

gozarnos" en medio de la tribulaciones, sabiendo que Dios está con nosotros donde quiera 

que estemos y en cualquiera situación en que nos encontremos. Santiago 1:2 

 

“Cuando la gente los insulte, los persiga y hable mal de ustedes por seguirme, sepan que 

son afortunados a los ojos de Dios. Cuando les pase esto, alégrense porque Dios les va a 

dar una gran recompensa. Así también fue como maltrataron a los profetas que vivieron 

antes de ustedes” 

Mateo 5:11 y 12 PDT 

 

- Las pruebas y los procesos en nuestra vida, siempre nos mejoran. Cuando estas pruebas o 

procesos no son producidos por nuestra desobediencia o rebelión, siempre serán de 

bendición. 

Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la 

tribulación produce paciencia; y la paciencia, prueba; y la prueba, esperanza; 

y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 

corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado.  

Romanos 5:3 al 5 



 

 

 

 

- Es por medio del sufrimiento y las pruebas que "nuestra fe crece, se perfecciona, y se 

purifica" 1 Pedro 1:5 al 7 

 

- Alcanzamos paciencia Santiago 1:3 

 

- Esperanza romanos 5:4 y 5  

 

- Aunque el cuerpo se va desgastando y debilitando con los sufrimientos, "el hombre interior 

se va renovando" 2 Corintios 4:15 y 16 

 

- Nuestro carácter es moldeado  2 Timoteo 2:3;  

 

Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; 

pero después da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido ejercitados. 

Hebreos 12:11. 

 

- Todos los creyentes del libro de los Hechos sufrieron bastante Hechos 5:40 y 41; 9:16; 1 

Corintios 4:9 al 13; 2 Corintios 4:7 al 11; 6:3-10.  

 

- Sin embargo, ellos fueron triunfantes sobre el dolor, las enfermedades, la persecución, las 

pruebas y las necesidades. Conocieron la victoria siempre, a pesar de todas las dificultades y 

problemas Romanos 8:35 al 39. 

 

- El sufrimiento no será eterno; acabará y será Dios mismo quien "enjugará nuestras 

lágrimas" Apocalipsis 21:4; todas las aflicciones que ahora sufrimos no son comparables 

con la gloria que tendremos cuando estemos reinando con el Señor Romanos 8:17 y 18. 

 

Palabra fiel es esta: 

“Si somos muertos con él, también viviremos con él; 

Si sufrimos, también reinaremos con él; 

Si le negáremos, él también nos negará. 

Si fuéremos infieles, él permanece fiel; 

Él no puede negarse a sí mismo. 

2 Timoteo 2:11 al 13 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Lección N° 4 

 

Preparados para enfrentar dificultades en la fe 

 

 En la vida de Reino los hijos de Dios, debemos enfrentar a un mundo antes 

desconocido y es el mundo espiritual. Las dificultades van a parecernos naturales, pero en 

realidad tienen un trasfondo espiritual y debemos verlas espiritualmente.  

 

“No debemos pedir a Dios que nos evite problemas 

Sino que nos dé la capacidad de resolverlos” 

 

 

El desaliento: Salmo 42:5 y 6. El desaliento, el abatimiento y la tristeza son "experiencias" 

que todos los cristianos tienen, aún los más espirituales Hechos 23:11.  

 

- A veces, las experiencias críticas de la vida, las tragedias,  privaciones, enfermedades, etc., 

nos conducen al desánimo y desaliento.  Jeremías 45:3 

 

- Otras veces, los ataques del diablo, la oposición de los parientes y amigos, la falta de apoyo 

y comprensión de algunos hermanos, y otras cosas, desaniman el corazón y la mente del 

creyente, especialmente cuando se está comenzando la vida cristiana y se es débil en la fe 

Nehemías 4:1 al 12. 

 

“Esforzaos y cobrad ánimo; no temáis, ni tengáis miedo de ellos, porque Jehová tu Dios es 

el que va contigo; no te dejará, ni te desamparará” 

Deuteronomio 31:6 

 

- Este es el momento de fortalecerse en el Señor y en el poder de Su fuerza Efesios 6:10. 

Cuente a Dios su desaliento y todas sus dificultades y preocupaciones; es el primero que 

debe saberlo, porque él quiere ayudarlo Salmo 34:4 al 6. 

 

- También es bueno que abra su corazón a su pastor, líder o hermano de su confianza; 

siempre que sea un creyente maduro y fiel al Señor y Dios traerá por medio de ellos, el 

ánimo y aliento que usted necesita 1 Timoteo 5:11 al 14.  

 

- No cuente su desaliento a sus familiares, ni a hermanos carnales, o cristianos inmaduros, 

porque en vez de ayudarle, acabarán por destruirle.  

 

“Los sabios son avergonzados, están abatidos y atrapados; 

he aquí, ellos han desechado la palabra del Señor 

¿y qué clase de sabiduría tienen? 

Jeremías 8:9 

 

 



 

 

 

Lección N° 5 

 

Preparados para enfrentar dificultades en la fe 

 

 En la vida de Reino los hijos de Dios, debemos enfrentar a un mundo antes 

desconocido y es el mundo espiritual. Las dificultades van a parecernos naturales, pero en 

realidad tienen un trasfondo espiritual y debemos verlas espiritualmente.  

 

“No debemos pedir a Dios que nos evite problemas 

Sino que nos dé la capacidad de resolverlos” 

 

 

Las desilusiones: Un problema común en los nuevos creyentes, es la desilusión.   

 

¿Qué es una desilusión? 

- Es el sentimiento de perder la esperanza y la confianza causado por algo que usted estaba 

esperando y no sucedió. Una expectativa no cumplida. 

- Cuando una persona pierde la esperanza y la expectativa de algo bueno, la desilusión apaga 

su fe. La esperanza es la base y fundamento de la fe. La pérdida de la esperanza y el aumento 

de las desilusiones enferman el corazón. 

 

- Recuerde que Dios no quiere que perdamos la esperanza. No podemos culpar a Dios por la 

pérdida de nuestras expectativas. Todos hemos sido decepcionados, pero no permita que esa 

desilusión lo detenga o lo haga desistir de continuar su labor. 

 

- Muchos se decepcionan en su fe, cuando "no ven" en los "creyentes más antiguos", lo que 

ellos esperan ver: amor, comprensión, ayuda, temor a Dios, unidad, santidad, etc. 

 

- Casi todo nuevo hijo de Dios piensa que en la iglesia todos son fieles, maduros y 

constantes; pero, al ver que no es así, muchos se decepcionan, se desalientan y no son pocos 

los que se vuelven atrás. La iglesia no está compuesta de gente perfecta, sino de pecadores 

redimidos, todos en proceso de crecimiento y perfección. 

 

- Las causas de la desilusión pueden ser muchas y variadas: "malos ejemplos" de cristianos 

más antiguos Mateo 18:6 y 7 

- Problemas internos en la congregación Hechos 6:1 

- Divisiones 1 Corintios 3:1 al 40 

- Murmuraciones que se convierten en vulgares chismes Santiago 4:11; Judas 16 

- Creyentes que se vuelven atrás 1 Timoteo 1:19 y 20 

- Oposición e incomprensión de hermanos carnales 2 Timoteo 4:14 al 17 

- Traiciones de falsos hermanos 2 Corintios 11:26; Gálatas 2:4. 

 

 

 



 

 

 

 

- No podemos evitar que estas cosas ocurran Lucas 17:1; sin embargo, aunque hay malos 

cristianos, también los hay "buenos y fieles", a los cuales es digno de imitar, y buscar su 

amistad  para tener buenos consejeros.  

 

¿Qué pasa cuando usted permanece desilusionado? 

 

- La mayor parte de las veces, cuando no lidiamos con las desilusiones, se convierten en un 

ciclo. Esto nos lleva a la depresión y al luto. 

 

- Cuando usted permanece desilusionado puede enfermarse físicamente. Las decepciones o 

desilusiones son un veneno, y siempre debemos lidiar con ellas. 

 

- Dios nos manda pensar en lo positivo y edificante Filipenses 4:9 y poner la mira en 

Jesucristo Hebreos 12:2.   

 

- Busque la comunión y compañía de creyentes fieles Romanos 12:16 y no dé lugar a la 

desilusión y sentimiento de culpa o fracaso; sino, afírmese en la fe y siga adelante, teniendo 

plena confianza que Cristo, el fundamento de la fe, nunca fallará. 

 

“Si fuéremos infieles, él permanece fiel; 

Él no puede negarse a sí mismo” 

2 Timoteo 2:13. 

 

Soltemos nuestras desilusiones: 

 

- Siempre va a ser un asunto de madurez el que podamos soltar las desilusiones y las ofensas. 

La madurez nos permite confrontarlas. 

 

- Podemos llegar incluso a estar decepcionados de nosotros mismos, y eso también puede 

hacernos daño. No podemos olvidar que Dios quiere que seamos maduros, no perfectos. 

 

¿Cómo sobreponernos a las desilusiones? 

 

- Dios siempre escucha nuestras oraciones. Debemos ir más allá de nuestras expectativas, 

nuestro desánimo y desilusiones,  y permanecer conectados a Dios y Su iglesia. 

 

- Dios nunca te abandonará, ni te fallará, ni te decepcionará. El hombre te fallará. Por eso, 

debemos mantener nuestros ojos en Dios, siempre. 

 

 

 

 

 



 

 

 

Lección N° 6 

 

Preparados para enfrentar dificultades en la fe 

 

 En la vida de Reino los hijos de Dios, debemos enfrentar a un mundo antes 

desconocido y es el mundo espiritual. Las dificultades van a parecernos naturales, pero en 

realidad tienen un trasfondo espiritual y debemos verlas espiritualmente.  

 

“No debemos pedir a Dios que nos evite problemas 

Sino que nos dé la capacidad de resolverlos” 

 

 

Culpabilidad:  

 

¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica. 

¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aún, el que también resucitó, el 

que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros. 

Romanos 8:33 y 34 

 

- Muchos creyentes sufren ataques diabólicos a través del "sentimiento de culpa" por el 

recuerdo de un pasado de maldad; pero, la biblia dice que una vez que nos "arrepentimos" y 

que "confesamos" a Dios nuestras faltas, él nos "limpia y nos lava de todo pecado"  

1 Juan 1:7; Apocalipsis 1:5 

 

- El diablo no puede acusarnos delante de Dios, eso era posible en el antiguo pacto, pero no 

en Cristo. Nosotros estamos en Él y para acusarnos a nosotros, debería acusarlo a Él y eso es 

imposible. Este pasaje de Apocalipsis debe ser comprendido en el contexto real, es decir, ya 

fue cumplido en Cristo, porque hay personas que al leerlo en apocalipsis, simplemente lo 

ubican en el futuro y no es así. 

Apocalipsis 12:10 

 

- El enemigo, puede acusar nuestra consciencia, pero no delante de Dios. Cuando el cristiano 

se decide a seguir fielmente al Señor y servirle, el diablo "le acusa en su conciencia", 

recordándole sus pecados pasados y su mala vida anterior; lo que produce en el creyente un 

sentimiento de indignidad tal, que lo paraliza y desarma en su conciencia para cualquier 

decisión espiritual que quiera tomar. 

 

- Satanás hace "sugerencias" tales como: ¿Crees que como has sido, Dios te puede amar y 

usar?  ¿Te parece posible que Dios pueda haber perdonado los pecados tan graves que has 

cometido? y otras preguntas más.  

- El diablo desea producir culpa, el Espíritu Santo, nunca hará eso, el solo nos trae 

convicción de pecado, pero nunca culpa. 

Juan 16:8 y 9 

 



 

 

 

La Palabra de Dios tiene la respuesta para esta artimaña del diablo. 

 

- "Dios nos ha perdonado todos nuestros pecados pasados" Colosenses 2:13 y 14; 1 Juan 

2:12; Apocalipsis 1:5, y nos ha "limpiado" de toda maldad 1 Juan 1:7 al 9. También nos ha 

"justificado", nos ha declarado "justos"; es decir, que ahora Dios nos trata como a justos, 

"como si nunca hubiésemos pecado"; por tanto, tenemos paz con él Romanos 5:1 y ninguna 

acusación satánica cambiará esta situación Romanos 8:33 y 34. 

 

Si es bueno ayudarnos, confesarnos todo pecado, para no sentirnos culpables, sino 

perdonados y en plena comunión con Dios y con su Iglesia. 

 

- El escritor de Hebreos lo sintetiza cuando dice, “Y considerémonos unos a otros para 

estimularnos al amor y a las buenas obras; no dejando de reunirnos, como algunos tienen por 

costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca” Hebreos 

10:24 y 25. El Cuerpo de Cristo está interconectado, y tenemos el deber los unos con los 

otros de edificarnos mutuamente. Además, Santiago implica responsabilidad cuando dice: 

"Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por otros, para que seáis sanados. La 

oración eficaz del justo puede mucho" Santiago 5:16. La oración del justo es poderosa y 

eficaz" Santiago 5:16. 

 

- La rendición de cuentas puede ser útil en la batalla para vencer el pecado. Un compañero 

responsable puede estar ahí para animarte, reprenderte, enseñarte, regocijarte y llorar 

contigo. Cada cristiano debe considerar tener un compañero responsable con quien pueda 

orar, hablar, confiar y confesar para no sentirse culpable, sino en plena comunión. 

 

Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, 

 os dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los pecados, 

anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, 

 que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz, 

y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, 

 triunfando sobre ellos en la cruz. 

Colosenses 2:13 al 15 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Lección N° 7 

 

Preparados para enfrentar dificultades en la fe 

 

 En la vida de Reino los hijos de Dios, debemos enfrentar a un mundo antes 

desconocido y es el mundo espiritual. Las dificultades van a parecernos naturales, pero en 

realidad tienen un trasfondo espiritual y debemos verlas espiritualmente.  

 

“No debemos pedir a Dios que nos evite problemas 

Sino que nos dé la capacidad de resolverlos” 

 

 

Cuentas sin arreglar: Lucas 19:8 y 9 (leer la historia de Zaqueo que veremos al final) 

 

- Dios requiere que el cristiano "restituya", hasta donde sea posible sus faltas Levítico 6:1 al 

7; Ezequiel 33:14 al 16. Restituir significa "devolver" a la otra persona lo que le pertenece 

(en el caso de cosas materiales), o "reparar la ofensa" y el agravio, si es que se ha cometido 

un pecado de palabra Isaías 1:17. 

 

- Una vez que se convierte, el creyente debe comenzar a arreglar sus cuentas y restituir el 

agravio y la ofensa; de otra manera, pronto se dará cuenta que su "conciencia no está limpia" 

(aunque su corazón lo esté) y que el diablo le acusa de las faltas sin restituir. El cristiano 

debe procurar "vivir con limpia conciencia" ante Dios y ante los hombres Hechos 24:16. 

 

- Cuando nos disponemos a restituir y comenzamos a dar los pasos necesarios (hablar con las 

personas afectadas), confesar el pecado (sin excusas, ni justificaciones), disculpándose 

sinceramente y prometiendo al afectado restitución completa, pagar lo adeudado (si el 

problema es económico), Dios nos ayudará maravillosamente. 

- Lo más importante en "hacer restitución", para que nuestra conciencia quede tranquila, 

libre y en paz, y nadie pueda acusarle posteriormente, después de haber hecho lo correcto 

desde el punto de vista de Dios. De esta manera se da un "buen testimonio", demostrando 

que hemos nacido de nuevo y que somos una "nueva criatura". 

 

La restitución de Zaqueo: 

- En el nuevo testamento, tenemos el maravilloso ejemplo de Zaqueo en Lucas 19. Jesús está 

de visita en la casa de Zaqueo, y las personas que conocen el jefe de los publicanos como un 

hombre perverso y tirano, están comenzando a murmurar acerca de la relación de Jesús con 

un pecador (versículo 7). "Entonces Zaqueo, puesto en pie, dijo al Señor: He aquí, Señor, la 

mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en algo he defraudado a alguno, se lo devuelvo 

cuadruplicado. Jesús le dijo: Hoy ha venido la salvación a esta casa; por cuanto  

él también es hijo de Abraham. Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se 

había perdido" (versículos 8-10).  

 

 



 

 

De las palabras de Zaqueo, deducimos: 

 

1) había sido culpable de estafar a la gente,  

2) estaba arrepentido por sus acciones pasadas  

3) se había comprometido a hacer restitución.  

 

De las palabras de Jesús, entendemos:  

 

1) Zaqueo fue salvo ese día y su pecado fue perdonado 

2) la evidencia de su salvación fue tanto su confesión pública  

 

Porque con el corazón se cree para justicia, 

 pero con la boca se confiesa para salvación 

Romanos 10:10 

 

- Zaqueo se arrepintió, y su sinceridad fue evidente en su deseo de hacer la restitución 

inmediatamente. Aquí había un hombre que estaba arrepentido y compungido, y la prueba de 

su conversión a Cristo fue su determinación para reparar, hasta donde fuera posible, por sus 

pecados pasados. 

   

- Lo mismo puede decirse para cualquier persona que hoy verdaderamente conoce a Cristo. 

Un verdadero arrepentimiento conduce a un deseo de corregir las injusticias. Cuando alguien 

llega a ser cristiano, tendrá un deseo que nace de la profunda convicción de hacer el bien, y 

eso incluye hacer la restitución, cada vez que sea posible. La idea de "cada vez que sea 

posible" es sumamente importante para recordar.  

 

- Hay algunos delitos y pecados por los cuales no hay una adecuada restitución. En tales 

casos, un cristiano debe hacer alguna forma de restitución que demuestre el arrepentimiento, 

pero al mismo tiempo, no debe sentirse culpable acerca de la imposibilidad de lograr la plena 

restitución.  

 

- La restitución es un resultado de nuestra salvación, no es un requisito para la 

salvación. Si usted ha recibido el perdón de los pecados a través de la fe en Cristo Jesús, 

todos sus pecados son perdonados, incluso si no ha podido hacer la restitución por los 

mismos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Lección: N° 8 

 

Preparados para enfrentar dificultades en la fe 

 

 En la vida de Reino los hijos de Dios, debemos enfrentar a un mundo antes 

desconocido y es el mundo espiritual. Las dificultades van a parecernos naturales, pero en 

realidad tienen un trasfondo espiritual y debemos verlas espiritualmente.  

 

“No debemos pedir a Dios que nos evite problemas 

Sino que nos dé la capacidad de resolverlos” 

 

 

Dificultad para perdonar: Mateo 6:14 y 15; Marcos 11:25 y 26.  

 

- Es difícil perdonar a las personas sus ofensas; sobre todo cuando nos han herido mucho. 

Dios sabe esto; y sin embargo, nos "manda perdonar" y es porque sabe que "con su ayuda" lo 

podemos hacer.  Muchos, "perdonan de labios", falsa e hipócritamente, pero Dios pide que 

perdonemos sinceramente y de todo corazón.  

 

- Si no perdonamos, no seremos perdonados; esto le interesa al diablo, por eso es que 

siempre trata de que el enojo se convierta en "rencor"; el rencor en "espíritu vengativo"; y 

éste en "venganza" Efesios 4:26 y 27. No debemos permitir que el enojo dure en el interior 

de nuestro ser Eclesiastés 7:9; 11:10.  Aunque nos parezca que no podemos perdonar de 

corazón, o reconciliarnos con la otra persona, "obedezcamos a Dios" y él se llevará el enojo, 

curará las heridas, y podremos vivir reconciliados, en paz y tranquilidad  

Mateo 5:23 y 24; 2 Corintios 5:18 y 19. 

 

- La biblia tiene bastante que decir sobre el perdón y la falta de perdón. Quizá la más 

conocida de las enseñanzas sobre la falta de perdón es la parábola de Jesús acerca del siervo 

despiadado, registrada en Mateo 18:23 al 35. 

 

- En la parábola, un rey perdona una deuda sumamente grande (básicamente una que nunca 

podría ser reembolsada) de uno de sus siervos. Sin embargo, más tarde ese mismo siervo se 

niega a perdonar una pequeña deuda de otro hombre. El rey escucha acerca de esto y revoca 

el perdón que había otorgado. Jesús concluye diciendo: "Así también mi Padre celestial hará 

con vosotros si no perdonáis de todo corazón cada uno a su hermano sus ofensas" (vers. 35). 

Otros pasajes nos dicen que seremos perdonados cuando perdonemos Lucas 6:37. 

 

- No debemos confundirnos aquí; el perdón de Dios no se basa en nuestras obras. El perdón y 

la salvación se basan totalmente en la persona de Dios y por la obra redentora de Jesús en la 

cruz. Sin embargo, nuestras acciones demuestran nuestra fe y la medida en la que 

entendemos la gracia de Dios Santiago 2:14 al 26 y Lucas 7:47.  

 

 



 

 

 

- Somos completamente indignos, aun así Jesús escogió pagar el precio por nuestros pecados 

y darnos el perdón Romanos 5:8. Cuando verdaderamente entendamos la grandeza del don 

de Dios para nosotros, vamos a transmitirlo a otros. Hemos recibido la gracia, y a cambio 

deberíamos extender la gracia a otros.  

 

- La falta de perdón también nos priva de la vida plena que Dios quiere para nosotros. En 

lugar de promover la justicia, nuestra falta de perdón empeora y termina en amargura. 

Hebreos 12:14 y 15 advierte, "Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá 

al Señor. Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; que brotando 

alguna raíz de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean contaminados".  

 

- También sabemos que aquellos que han pecado contra nosotros, a quienes tal vez no 

queramos perdonar, son responsables ante Dios ver Romanos 12:19 y Hebreos 10:30.  

 

- Es importante reconocer que perdonar no es restar importancia a algo malo que nos hayan 

hecho o necesariamente reconciliar. Cuando elegimos perdonar, liberamos a una persona de 

su deuda para con nosotros. Renunciamos al derecho de buscar venganza personal. 

Decidimos que no vamos a mantener su transgresión contra él. No obstante, no podemos 

permitir que esa persona necesariamente vuelva a ganar nuestra confianza o incluso liberar 

totalmente a esa persona de las consecuencias de su pecado. Se nos dice que "la paga del 

pecado es muerte" Romanos 6:23. Mientras que el perdón de Dios nos libera de la muerte 

eterna, no siempre puede librarnos de las consecuencias del pecado parecidas a las de la 

muerte (como una relación rota o el castigo dado por el sistema de justicia). El perdón no 

significa que actuamos como si no se hubiera hecho ningún mal; significa que reconocemos 

que la abundancia de la gracia nos has sido dada y que no tenemos derecho a mantener la 

maldad de alguien sobre su cabeza. 

 

- Una y otra vez, la escritura nos llama a perdonar a los demás. Efesios 4:32, por ejemplo, 

dice, "Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como 

Dios también os perdonó a vosotros en Cristo". Mucho hemos recibido en cuanto al perdón, 

y de la misma manera se espera que respondamos con los demás ver Lucas 12:48. Aunque el 

perdón por lo general es difícil, el no perdonar es desobedecer a Dios y menospreciar la 

grandeza de su don. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Lección N° 9 

Preparados para enfrentar dificultades en la fe 

 

 En la vida de Reino los hijos de Dios, debemos enfrentar a un mundo antes 

desconocido y es el mundo espiritual. Las dificultades van a parecernos naturales, pero en 

realidad tienen un trasfondo espiritual y debemos verlas espiritualmente.  

 

“No debemos pedir a Dios que nos evite problemas 

Sino que nos dé la capacidad de resolverlos” 

 

 

Las amistades del mundo: Santiago 4:4; 1 Juan 2:15 al 17. Todo nuevo creyente "estaba 

en el mundo" antes de convertirse a Cristo; todas las relaciones, costumbres, hábitos y 

pensamientos eran mundanos puesto que nadie conocía otra manera mejor para vivir. 

 

- Ahora, ha ingresado al "Reino de Dios"; aquí todo es nuevo y diferente, todo es distinto 2 

Corintios 5:17; debe aprender a "vivir como cristiano", especialmente como un "buen 

cristiano". Esta experiencia se "siente interiormente", pero se "demuestra exteriormente"; es 

la parte que miran y aprecian las personas que nos conocen. Es la mejor manera de ser 

testigos del Señor, y de predicar el evangelio, demostrar con nuestros hechos lo que Cristo ha 

hecho en y con nosotros. 

 

- La dificultad se presenta cuando los "amigos del mundo" empiezan a ser un verdadero 

problema para el nuevo hijo de Dios. No quisiera perder a sus amigos, pero tampoco quisiera 

perder a Dios; es una lucha interna, una lucha con sus sentimientos de aprecio a lo humano y 

a lo divino.  En el corazón de un buen cristiano, va a primar lo divino, pero va a tratar de 

salvar lo humano, le va a predicar a sus amigos. 

 

- A los primeros que usa el diablo para tratar de hacer volver atrás al nuevo convertido, es a 

los que hasta ese momento han sido sus amigos. Ellos le invitan a participar de lugares, 

costumbres y vicios que hasta antes de convertirse eran parte normal de su vida; pero que en 

verdad, son pecaminosos y le traerían graves consecuencias espirituales si no tiene la 

templanza necesaria para rechazar cualquier tipo de invitación en relación a lo que antes 

practicaba  1 Pedro 4:1 al 5. 

 

- Si esas amistades no se convierten, preferible es terminar con ellos, porque harán peligrar 

su vida espiritual 2 Corintios 6:14 al 16; exponiéndonos a perder el alma en el infierno. 

Jesús dijo que "ninguno que poniendo su mano en el arado  mira hacia atrás,  es apto para el 

reino de Dios" Lucas 9:62.  Esto no quiere decir que no debamos tener relación con nuestros 

"amigos", o "familiares".  

 

 

 

 



 

 

 

 

- Debemos usar esta antigua amistad o parentesco para "testificar de Jesucristo", y con una 

muestra en el cambio "positivo" de vida, a través de nuestro buen testimonio, podamos 

"traerle al conocimiento de Jesucristo".  Aunque no somos del mundo, estamos en el mundo 

para traer personas para el Reino de Cristo Jesús Juan 17:15 al 18.  "Cada uno de nosotros 

no éramos pueblo de Dios, pero ahora somos pueblo de Dios; en otro tiempo no habíamos 

alcanzado misericordia, pero ahora hemos alcanzado misericordia" 1 Pedro 2:10. 

 

 

"Ahora nosotros somos linaje escogido, real sacerdocio, nación santa,  

pueblo adquirido por Dios, "para que anunciéis las virtudes   

de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable" 

1 Pedro 2:9 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Lección N° 10 

 

Preparados para enfrentar dificultades en la fe 

 

 En la vida de Reino los hijos de Dios, debemos enfrentar a un mundo antes 

desconocido y es el mundo espiritual. Las dificultades van a parecernos naturales, pero en 

realidad tienen un trasfondo espiritual y debemos verlas espiritualmente.  

 

“No debemos pedir a Dios que nos evite problemas 

Sino que nos dé la capacidad de resolverlos” 

 

 

Cuando el cristiano peca: El pecado es descrito en la Biblia como la trasgresión a la ley de 

Dios 1 Juan 3:4 y la rebelión contra Dios Deuteronomio 9:7; Josué 1:18.  

 

- El pecado tuvo su origen con Lucifer, el “Lucero, hijo de la mañana”, el más hermoso y 

poderoso de los ángeles. No contento con ser todo esto, el deseó ser semejante al Dios 

altísimo, y esa fue su caída y el inicio del pecado Isaías 14:12 al 15. Cambiado su nombre a 

Satanás, él trajo el pecado a la raza humana en el Jardín del Edén, donde tentó a Adán y Eva 

con la misma seducción - “...seréis como Dios...”. Génesis 3 describe la rebelión de Adán y 

Eva contra Dios y contra Sus mandamientos. A partir de ese momento, el pecado ha pasado a 

través de todas las generaciones de la raza humana, y nosotros como descendientes de Adán, 

hemos heredado el pecado de él. Romanos 5:12 nos dice que a través de Adán, el pecado 

entró al mundo y, por lo tanto la muerte pasó a todos los hombres, porque “la paga del 

pecado es muerte...” Romanos 6:23. 

 

- Todos los humanos, desde Adán hasta Moisés, estuvieron sujetos a muerte, no por sus 

acciones pecaminosas contra la Ley Mosaica (la cual aún no tenían), sino por su propia y 

heredada naturaleza pecaminosa. Después de Moisés, los humanos estuvieron sujetos a 

muerte tanto por el pecado heredado de Adán, como por el pecado imputado por violar las 

leyes de Dios. 

 

- Dios usó este principio de imputación para beneficio de la raza humana, cuando Él imputó 

el pecado de los creyentes a la cuenta de Jesucristo, quien pagó la pena por el pecado (la 

muerte) en la cruz. Imputando nuestro pecado a Jesús, Dios lo trató como si Él fuera un 

pecador, aunque Él nunca lo fue, y lo hizo morir por los pecados de todo el mundo 1 Juan 

2:2. Es importante entender que el pecado fue imputado a Él, pero Él no lo heredó de Adán. 

Él sufrió el pago por el pecado, pero Él nunca fue un pecador. Su naturaleza pura y perfecta 

no fue tocada por el pecado. Él fue tratado como si hubiera sido culpable de todos los 

pecados que la raza humana hubiera cometido, aunque Él no cometió ninguno. En cambio, 

Dios imputó la justicia de Cristo a los creyentes y acreditó a nuestras cuentas Su justicia, al 

igual que Él le acreditó nuestros pecados a la cuenta de Cristo 2 Corintios 5:21. 

 

 



 

 

 

1 Juan 2:1; 3:9. Dios no quiere que pequemos; el pecado le ofende y "rompe nuestra 

comunión con él" Isaías 59:1 y 2. Sin  embargo, el nuevo creyente "cae", expuesto a las 

tentaciones  por su poca experiencia. Algunos cristianos se sienten "frustrados" y piensan 

que "han perdido su salvación", pero no es así.  

 

¿Qué hacer en este caso?  

 

- Lo que hay que hacer es "confesar" nuestros pecados al Señor, "arrepentirnos" 

sinceramente, y "abandonar" que significa no cometer más pecados Proverbios 28:13; 1 

Juan 1:9. Haciendo esto, Dios le perdonará y se restaurará nuevamente la comunión con él. 

 

Afortunadamente, los pecados heredados, imputados y personales, han sido crucificados en 

la cruz de Jesús, y ahora por la fe en Cristo Jesús como el Salvador.  

 

“Según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, 

 para que fuésemos santos y sin mancha delante de él, 

en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de 

Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad, 

para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado, 

en quien tenemos redención por su sangre,  

el perdón de pecados según las riquezas de su gracia” 

Efesios 1:4 al 7 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Lección N° 11 

 

Preparados para enfrentar dificultades en la fe 

 

 En la vida de Reino los hijos de Dios, debemos enfrentar a un mundo antes 

desconocido y es el mundo espiritual. Las dificultades van a parecernos naturales, pero en 

realidad tienen un trasfondo espiritual y debemos verlas espiritualmente.  

 

“No debemos pedir a Dios que nos evite problemas 

Sino que nos dé la capacidad de resolverlos” 

 

 

Recursos para vencer al pecado: La Biblia presenta diferentes recursos para ayudarnos a 

vencer nuestra pecaminosidad. En esta vida, nunca seremos perfectamente victoriosos sobre 

el pecado 1 Juan 1:8, pero esa debe ser nuestra meta. Con la ayuda de Dios, y siguiendo los 

principios de Su palabra, podemos progresivamente vencer el pecado y llegar a ser más y 

más como Cristo. 

 

1) El Espíritu Santo nos ha sido dado para ser victoriosos en el vivir cristiano. En Gálatas 

5:16 al 25, Dios hace un contraste entre las obras de la carne y el fruto del Espíritu. En ese 

pasaje, somos llamados a caminar en el Espíritu. Todos los creyentes ya poseen el Espíritu 

Santo, pero este pasaje nos dice que necesitamos caminar en el Espíritu, dejando bajo Su 

control nuestra voluntad. Esto significa que deberíamos llevar a la práctica lo que el Espíritu 

Santo nos induce a hacer en nuestras vidas, en lugar de seguir los deseos de la carne. 

 

- Debemos caminar en el Espíritu tratando de no apagarlo 1 Tesalonicenses 5:19 y buscar 

más bien, ser lleno del Espíritu Efesios 5:18 al 21.  

 

2) La Palabra de Dios, la Biblia, en 2 Timoteo 3:16 y 17 dice que Dios nos ha dado Su 

Palabra para equiparnos para cada buena obra. Esto nos enseña cómo vivir y qué creer, nos 

revela cuando hemos escogido senderos erróneos, nos ayuda a regresar al sendero correcto, y 

nos ayuda a permanecer en ese sendero. Como nos dice Hebreos 4:12, la Palabra es viva y 

eficaz, y capaz de penetrar en nuestros corazones, para arrancar los problemas más 

profundos que humanamente hablando no se pueden vencer. El salmista habla acerca de este 

poder que puede cambiar vidas en el Salmo 119.  

 

La Biblia es un recurso que a menudo tratamos de manera ligera. Damos prueba de ello al 

llevar nuestras Biblias a la iglesia, o leer el devocionario diario o un capítulo diario, pero 

fallamos en memorizarla, en meditar en ella o en aplicarla para nuestras vidas. 

 

3) Un tercer recurso esencial en nuestra batalla en contra del pecado es la oración. 

Nuevamente, este es un recurso que los cristianos mencionan de labios para afuera pero no lo 

ponen en práctica, le dan un uso muy pobre.  

 



 

 

 

- Tenemos reuniones de oración, tiempos de oración, etc., pero no usamos la oración de la 

misma manera que lo hacía la iglesia primitiva Hechos 3:1; 4:31; 6:6; 13:1 al 3. Pablo 

repetidamente menciona cómo oró por aquellos a quienes ministró. Dios nos ha dado 

promesas maravillosas concernientes a la oración Mateo 7:7 al 11; Lucas 18:1 al 8; Juan 

6:23 al 27; 1 Juan 5:14 y 15, y Pablo incluye la oración en su pasaje referente a cómo 

prepararse para la batalla espiritual Efesios 6:18. 

 

4) Un cuarto recurso en nuestra guerra para vencer el pecado es la iglesia, la comunión de 

otros creyentes. Cuando Jesús envió a Sus discípulos, los envió de dos en dos Mateo 10:1. 

Los misioneros en el libro de los Hechos, no salían uno a la vez, sino en grupos de dos o 

más. Jesús nos manda a no dejar de congregarnos como algunos tienen por costumbre, sino 

exhortándonos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras Hebreos 10:24 y 

25. Él nos manda confesar nuestras ofensas unos a otros Santiago 5:16. En la literatura de 

sabiduría del Antiguo Testamento, se nos dice que hierro con hierro se aguza; y así el 

hombre aguza el rostro de su amigo Proverbios 27:17. "Cordón de tres dobleces no se 

rompe pronto". Hay fortaleza en el número Eclesiastés 4:11 y 12. 

 

Muchos cristianos descubren que tener un compañero a quien rendirle cuentas puede ser un 

gran beneficio para vencer pecados difíciles. Tener a otra persona con quien pueda hablar, 

orar, animarse e incluso ser reprendido, es de gran valor. La tentación es común a todos 

nosotros 1 Corintios 10:13. Tener un compañero o un grupo con quien tengamos que ser 

responsables, puede darnos la dosis final de aliento y motivación que necesitamos para 

superar incluso los pecados más fuertes. 

 

Algunas veces la victoria sobre el pecado viene rápidamente en unas áreas, y lentamente en 

otras. Pero Dios nos ha prometido, que mientras hacemos uso de Sus recursos, Él va a 

producir cambios en nuestras vidas. Podemos perseverar en nuestra lucha para vencer el 

pecado porque sabemos que Él es fiel a Sus promesas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Lección N° 12 

El poder de la perseverancia 

 

- Mirar hacia atrás es "dividir nuestro corazón" entre lo "espiritual" que hemos abrazado y lo 

"terrenal" que hemos dejado. 

 

- "Entonces también dijo otro: Te seguiré Señor; "pero déjame que primero..." me despida de 

los que están en mi casa. Y Jesús le dijo: "Ninguno..." que poniendo su mano en el arado 

mira hacia atrás, "es apto" para el reino de Dios"  Lucas 9:61 y 62.  Mirar hacia atrás 

significa que, después de habernos convertido a Cristo, nos lamentamos de lo que hemos 

dejado por seguirle y deseamos retenerlo, o volverlo a tomar, sin percatarnos que con esta 

actitud podemos perder al Señor que nos salvó; porque "Ninguno puede servir a dos 

señores";  porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al 

otro.  Jesús dijo: "No podéis servir a Dios y a las riquezas"  Mateo 6:24. 

 

- Quien se decide por Cristo, se entrega a él; se dedica a su servicio y luego divide  su 

corazón, entre Dios y el mundo, no es apto para el reino de Dios. "Si alguno ama al mundo, 

el amor del Padre no está en él; porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, 

los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo. Y el 

mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre"  

1 Juan 2:15 al 17. 

 

Un par de ejemplos: 

   

1) La mujer de Lot obedeció a los ángeles que le sacaron de Sodoma; ella corrió juntamente 

con su familia hacia la montaña y "quería salvarse", pero también deseaba retener sus tesoros 

dejados en Sodoma (seguramente sus familiares y amistades), e "intentó volver a buscarlos". 

Posiblemente no quería quedarse a sufrir la destrucción de Sodoma, pero deseaba volver 

atrás y "llevarse consigo algo de Sodoma".   Por esta actitud, retardó su huida y le alcanzó el 

castigo de la ciudad, por la desobediencia a lo que el ángel le había ordenado.  Había 

solamente dos alternativas: "huir"  o "perecer"; ella quiso intentar una tercera y pereció, 

quedando convertida en estatua de sal.  Menciono este ejemplo porque Jesús dijo: "Acordaos 

de la mujer de Lot"  Lucas 17:32. 

 

2) El pueblo de Israel salió de Egipto con mucho entusiasmo; por fin serían libres.  Pronto 

comenzaron las pruebas para el pueblo, los egipcios les persiguieron; quedaron en el desierto 

sin pan y agua.  Pero, ante cada dificultad; Dios hizo portentosos milagros para salvarles.  

Sin embargo, ellos siempre estaban "censurando y criticando" a Moisés y a Dios.  Deseaban 

ser libres, pero querían que todo viniera fácilmente, y ante los problemas y dificultades, lo 

primero que pensaban era "volver a Egipto". Hechos 7:39.   

 

Tenían dos alternativas:   

a) Conquistar su libertad, dirigiéndose a Canaán,  o    

b)  Volverse a Egipto, derrotados por su desobediencia y falta de fe. 



 

 

 

- Ellos también quisieron intentar una tercera opción; estar lejos del poder militar del Faraón, 

pero vivir con el corazón y los recuerdos puestos en Egipto y en su antigua religión.  Cuando 

Moisés subió al monte y se ausentó 40 días para estar con Dios, el pueblo israelita, abajo en 

la planicie del desierto, le dijo a Aarón: "Haznos dioses que vayan delante de nosotros"; 

porque a este Moisés, que nos sacó de la tierra de Egipto, no sabemos que le haya 

acontecido" Hechos 7:40.  Era tan fuerte el recuerdo idolátrico con que habían vivido en 

Egipto (el mundo), que no supieron esperar el regreso de su líder con las bendiciones de 

Dios. 

 

“Ciertamente, si habiéndose escapado de las contaminaciones del mundo, 

por el conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo, enredándose otra vez en ellas son 

vencidos, su postrer estado viene a ser Peor que el primero. Porque mejor les hubiera sido 

no haberle conocido, que volverse atrás del santo mandamiento que les fue dado.  

Pero les ha acontecido lo del verdadero proverbio: El perro vuelve a su vómito, 

 y la puerca lavada a revolcarse en el cieno” 

2 Pedro 2:20 y 22 

 

"Más el justo vivirá por fe; "y si retrocediere", no agradará a mi alma.   

Pero nosotros no somos de los que retroceden para perdición,  

sino de los que tienen fe para preservación del alma" 

Hebreos 10:38 y 39 

 

"Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, 

"despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia"  y  "corramos con paciencia la 

carrera que tenemos por delante Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe..." 

Hebreos 12:1 al 3.  El discípulo fiel nunca mira hacia atrás; su corazón no está dividido 

entre el mundo y Cristo, sino que el Señor es soberano en su vida y su amor e interés son 

completamente hacia él.  La vida del cristiano, su seguridad espiritual, su destino eterno y su 

relación con Dios, dependen de tener siempre "puestos los ojos en Jesús". 

 

- Pablo nos dice: "Si, pues, habéis resucitado con Cristo, "buscad las cosas de arriba", donde 

está Cristo sentado a la diestra de Dios. "Poned la mira en las cosas de arriba", no en las de la 

tierra" Colosenses 3:1 y 2.   

 

- Pedro miró a Jesús y pudo andar sobre las aguas...; en la vida real, cuando nuestra mirada 

está en Jesús, podemos sobreponernos a todos los problemas  y dificultades que estamos 

expuestos a pasar en la vida; pero, en el momento que quitamos  la mirada de él, tenemos 

miedo de las tempestades de la vida y las fuertes oposiciones en que estamos enfrentados.   

 

Cada cristiano para asegurar su salvación, debe: 

a)  Perseverar en seguir al Señor; 

b)  Permanecer guardando la Palabra de Dios; 

c)  Ser fiel al Señor 

d)  Nunca mirar atrás. 



 

 

 

Lección N° 13 

Los dos reinos espirituales 

 

- Existen dos reinos espirituales: "el reino de las tinieblas" y el "Reino de Dios". En la biblia, 

el reino de las tinieblas se le denomina "reino de Satanás" Hechos  26:18; "mundo" Juan 

14:30; 1 Juan 5:19 y "este siglo malo" Romanos 12:2; Efesios 6:12; Gálatas 1:4. Satanás 

es el "príncipe de este mundo" Juan 14:30; 16:11; si pertenecemos al reino de las Tinieblas, 

"estamos condenados y perdidos" Efesios 2:1 al 3. Pero si pertenecemos al Reino de la luz, 

tenemos vida eterna y todos los beneficios de dicho Reino. 

 

- Quisiera aclarar que Satanás sí tiene un reino. Él está derrotado y su poder no prevalecerá 

sobre la iglesia, sin embargo el mundo entero está bajo su dominio, aclaro esto, porque hay 

algunos ministros del evangelio que están enseñando que Satanás no tiene ningún reino, sin 

embargo las Escrituras no respaldan eso.  Jesús mismo dijo: “Y si también Satanás está 

dividido contra sí mismo, ¿cómo permanecerá su reino? ya que decís que por Beelzebú 

echo yo fuera los demonios”. Lucas 11:18   

 

El reino de las tinieblas: 

 

1) Satanás es su príncipe  Juan 14:30; 16:11 

 

a) Es la cabeza, el "hombre fuerte" Mateo 12:28 y 29 

 

b) Los demonios lo secundan Efesios 6:11 y 12 

 

c) Todo ser humano que no ha recibido a Cristo y nacido de nuevo, pertenece a este reino  

     Juan 1:12 y 13; 3:3 al 5; Efesios 2:1 al 3 

 

d) Les ha cegado los ojos 2 Corintios 4:3 y 4 

 

e) El diablo les engaña 1 Timoteo 4:1; Apocalipsis 12:9 

 

f) Les cautiva y están bajo su tiranía espiritual 2 Timoteo 2:25 y 26; 1 Juan 5:19.   

- Tiene ministros y servidores entre los hombres para llevar confusión y engaño religioso a 

las personas. Son los falsos cristos y falsos profetas Mateo 7:15 al 20; 24:4, 11, 24 

espiritistas, hechiceros, brujos, astrólogos, adivinos, integrantes de grupos satánicos, etc.  

Deuteronomio 18:9 al 14; Levítico 19:26 al 31;  

Hechos 16:16 al 18; Apocalipsis 21:8; 22:15.  

- Algunas veces se "disfrazan como ángeles de luz" y como ministros del Señor, usando su 

nombre, mencionando la Palabra e imitando su poder 2 Corintios 11:13 al 15 

 

g) Los cristianos son exhortados a cuidarse; porque a veces están en la iglesia 2 Pedro 2:1 al 

22; 2 Juan 7:11; Judas 3,21. 

 



 

 

 

2) Satanás guía las costumbres del mundo Efesios 2:1 al 5 

 

a) En el reino de las tinieblas, cada uno "vive como quiere" y Dios no es tomado en cuenta 

Efesios 2:3 

 

b) Aún en lo espiritual, el hombre hace lo que quiere y no la "voluntad de Dios" Romanos 

1:18 al 25,28; 2 Timoteo 3:5; Tito 1:16 

 

c) El egoísmo, la soberbia y la desobediencia a Dios imperan en las tinieblas Romanos 1:30; 

2 Timoteo 3:2 

 

d) Los ídolos del mundo son: el "dinero" Lucas 16:13; 1 Timoteo 6:8 al 10; 2 Timoteo 3:1 

y 2; los "placeres" 2 Timoteo 3:4; el "sexo" Mateo 24:37 al 39; Romanos 1:24 al 27; 

Gálatas 5:19; 1 Pedro 4:3; las "religiones humanas" Romanos 1:21 al 25; el "cono-

cimiento" Romanos 1:21 y 22; 2 Timoteo 4:3 y 4, etc. 

 

3) El destino del reino de las Tinieblas 

 

a) Su poder e influencia se acrecentará en estos últimos tiempos 2 Timoteo 3:1 al 5,13; 

Apocalipsis 12:3 y el capítulo 13 

 

b) El mismo Señor descenderá del cielo y pondrá fin al "reino Satánico" Apocalipsis 19:11 

al 16; el "diablo" será encadenado por mil años, y junto a sus demonios será lanzado al lago 

de fuego Apocalipsis 20:1 al 3; los enemigos de Cristo serán destruidos Apocalipsis 19:17 

al 21. Jesucristo establecerá su reinado en la tierra, con sus santos Apocalipsis 20:4 al 6 y 

los hombres que pertenezcan al reino de las tinieblas, junto con el diablo y sus ángeles 

caídos, serán "castigados eternamente" Mateo 25:41; Apocalipsis 20:15. 

 

4) En cuanto al mundo, Dios manda: 

 

a) Que no amemos al mundo 1 Juan 2:15 

 

b) Que no amemos las cosas del mundo 1 Juan 2:15 

 

c) Que no nos conformemos al estilo de vida Romanos 12:2 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Lección N° 14 

Los dos reinos espirituales 

 

- Vimos que existen dos reinos espirituales: "el reino de las tinieblas" y el "Reino de Dios". 

 

El Reino de la Luz: 

 

- El Reino de la luz, es llamado así, porque Dios es luz 1 Juan 1:5 al 7 y porque las tinieblas 

no pueden prevalecer contra la luz Juan 1:5. También es llamado "El Reino de Dios" 1 

Corintios 6:9 y 10, para lo cual deseo aclarar que el Reino de Dios hace referencia a todo 

tiempo y lugar, a todo ámbito invisible donde Dios opera. También es llamado “El Reino de 

los cielos” Mateo 19:14, pero en realidad el Reino de los cielos es un ámbito determinado, 

en el tercer cielo, es un ámbito en el que gobierna solamente Dios y nadie más. No hay 

oposición y cuando la hubo, Dios expulsó a todos, es decir a Lucifer Ezequiel 28:16 y a la 

tercera parte de los ángeles que también se sublevaron Apocalipsis 12:4. También se 

denomina "El Reino de Cristo" como por ejemplo en: Juan 18:36; Efesios 5:5.  

 

- Jesucristo es el "Señor" del Reino de Dios Hechos 2:36; Filipenses 2:5 al 11 y si 

pertenecemos al Reino de Dios, "somos salvos" Colosenses 1:12 al 14. Como no existe 

ningún reino más, ni existe un tercer reino; cada persona está en alguno de los dos. Tampoco 

existe la posibilidad de "estar en un lugar neutral" Lucas 11:23; 2 Corintios 6:14 al 16. La 

realidad es que ambos reinos están en continua lucha. Lo creamos o no, o lo aceptemos o no; 

estos dos reinos se contraponen entre sí. 

- Jesucristo el "Rey y Señor" de este Reino tiene todo el poder en el cielo y en la tierra 

Mateo 28:18; venció a sus enemigos y los puso bajo sus pies Efesios 1:20 al 23; los que son 

de su Reino, le pertenecen porque él los hizo Salmo 24:1 y 2 y porque él los compró con su 

sangre 1 Corintios 6:19 y 20. 

 

1) Los ángeles, arcángeles, querubines y serafines  son siervos del Señor y trabajan bajo sus 

órdenes. Hebreos 1:13 y 14 

 

2) Los que pertenecen a este Reino son gente que creen en Cristo y le "han recibido como 

Salvador y Señor" Juan 1:12 y 13; que han nacido de nuevo Juan 3:3 al 5; han sido 

trasladados del "reino de las Tinieblas" al "Reino de la Luz" 1 Pedro 2:9 y han recibido 

muchos privilegios más de parte de Dios Efesios 1:3 al 6; Colosenses 1:12; 1 Pedro 2:9.  

 

3) Como se vive en el Reino de Dios: 

 

a) Andamos por fe 2 Corintios 5:7 

b) El amor es el requisito básico 1 Corintios 13; Jesús es el objeto máximo de ese amor 

Mateo 10:37; 1 Corintios 16:22; el amor a los hermanos es la base de comunión cristiana 

Juan 13:34 al 35; 1 Juan 4:7 y 8; el cristiano ama a su prójimo Gálatas 5:14; Santiago 2:8 

y aman a sus enemigos Lucas 6:27 y 28 

 



 

 

 

c) Obedecemos al Señor por amor Juan 14:15, 21, 23 

d) Nos consideramos "siervos de Jesús" Romanos 1:1; Santiago 1:1; 2 Pedro 1:1; Judas 1: 

Apocalipsis 1:1 

e) Ninguno vive para sí; sino para el Señor Romanos 14:7 al 9; Colosenses 3:17, 23, 24 

f) Se niegan a sí mismos; toman su cruz cada día y siguen a Cristo Lucas 9:23 y 24 

g) Renuncian a todos sus derechos de posesión sobre las cosas, y "consagran todo al Señor"; 

reconociendo que él es el único y verdadero dueño 1 Crónicas 29:11 y 12; Salmo 24:11; 

Hageo 2:8; 1 Corintios 6:19 y 20 

h) Se santifican, apartándose del pecado, del mundo y del engaño satánico 2 Corintios 6:17; 

7:1; 1 Juan 3:3  

i) Viven esperando el regreso de Jesucristo a la tierra 2 Timoteo 4:8; Apocalipsis 22:12, 17 

j) Dan "fruto abundante y con perseverancia" para Dios Lucas 8:15; Juan 15:8. Su principal 

característica es la "obediencia y la humildad". 

 

4) La voluntad de Dios es "incuestionable": 

 

a) Su voluntad es perfecta Salmo 19:7 al 11 

b) Es más alta que nuestros pensamientos Isaías 55:8 y 9 

c) Somos elegidos para obedecerla 1 Pedro 1:2 

d) Desconocerla es pecado 1 Samuel 15:22 y 23; 1 Pedro 4:17 y 18 

e) Nadie hace lo que quiere, o lo que le parece mejor Mateo 25:39; Hebreos 10:36; 1 Pedro 

4:1 y 2; 1 Juan 2:17 

f) Los que hacen su voluntad entran al Reino Mateo 7:21 

 

5) Estar en el Reino de Dios, implica: 

 

a) Que hemos escapado de la condenación eterna Romanos 8:1 

b) Que ya no somos del mundo y que nuestra ciudadanía está en los cielos Juan 17:14 al 16; 

Filipenses 3:20 y 21 

c) Que nuestros nombres están inscritos en el Libro de la Vida del Cordero Apocalipsis 3:5 

d) Que tenemos vida eterna Juan 5:24; 10:27 y 28 

e) Que tenemos victoria en Cristo sobre el diablo, el mundo, la carne, el pecado y la muerte 

Romanos 8:35 al 39 

f) Que estamos protegidos de nuestros enemigos Juan 10:28 y 29 

g) Que somos herederos celestiales Romanos 8:17; 1 Corintios 3:21 al 23 

h) Que escaparemos de la "Gran Tribulación" Lucas 21:36 

i) Que reinaremos con Cristo eternamente Apocalipsis 22:5 

 

“Más buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, 

y todas estas cosas os serán añadidas” 

Mateo 6:33 

 

 

 



 

 

 

Lección N° 15 

 

Verdaderos discípulos 

 

- El propósito divino es que todo creyente se convierta en un verdadero y fiel discípulo de 

Jesucristo.  Lucas 6:40 dice que "El discípulo no es superior a su maestro; más todo el que 

fuere perfeccionado, "será como su  maestro".  En el Nuevo Testamento se usan diferentes 

palabras para designar a los seguidores de Jesucristo. Entre las principales están: 

 

a) CREYENTES, aparece 4 veces en el Nuevo Testamento; 

b) CRISTIANOS, la encontramos 3 veces; 

c) SANTOS, la hallamos cerca de 90 veces, y 

d) DISCIPULOS, es usada "más de 250 veces". 

 

- Sin embargo, en la actualidad poco o nada usamos la designación de "discípulos" al 

referirnos a los "creyentes en el Señor Jesucristo". En cierto modo, es más fácil ser un 

"creyente" o "cristiano" que ser un "discípulo".  Aquellas asignaciones, de acuerdo al 

significado moderno de creyente y cristiano, tienen relación con creer y confesar su fe en 

Cristo; en cambio, discípulo implica "compromiso, obediencia, disciplina y sujeción". 

 

- Si bien en el Nuevo Testamento se usa la palabra discípulo en acepción general, cuando se 

refiere a cualquier creyente en Cristo, los que creyeron en él, no siempre se convirtieron en 

sus discípulos fieles y verdaderos. Juan 6:66 dice que "muchos de sus discípulos volvieron 

atrás y ya no andaban con él. 

En  Juan 8:31 y 32, el  Señor les dijo a los discípulos que habían creído en él: "Si vosotros 

permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos… 

 

- El joven rico estaba interesado en la vida eterna, pero cuando escuchó las exigencias que el 

Señor le hizo, se fue triste Mateo 19:16 al 22 

 

- Otros se interesaron por seguir al Señor, pero querían primero hacer otras cosas como 

enterrar al padre, o despedirse primero de sus familiares; a lo que Jesús les respondió que 

"ninguno que poniendo su mano en el arado mira hacia atrás, es apto para el reino de Dios", 

queriendo decir que lo primero que debe hacer un seguidor del Señor es darle a él la primacía 

y todo lo demás es secundario. Lucas 9:57 al 63 

- El discipulado enfrenta al hombre con las demandas del Señor. Lo que Dios promete y lo 

que demanda, son dos caras de la misma moneda. Casi nadie rechazaría las promesas de 

Jesús, pero son pocos los que "aceptan su Señorío" y se someten a sus "demandas". 

- Sólo los valientes están dispuestos a seguir al Maestro hasta la cruz y hasta la muerte. "El 

que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí" Mateo 10:38; "y el que no 

lleva  "su cruz" y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo" Lucas 14:27    

- Cristo espera que cada creyente y servidor suyo se convierta en su "seguidor 

incondicional".  Juan 12:26  

 



 

 

 

Descripción básica de un discípulo: 

   

- Podemos describir lo que es un discípulo, mencionando tres palabras: "seguidor", "aprendiz 

(o estudiante) y un "imitador". 

 

a) Un seguidor del Maestro Un discípulo es un seguidor de "su Maestro". Es clásica la figura 

de los maestros de filosofía y religión de la antigüedad caminando por las calles seguidos de 

sus discípulos. 

- Los evangelios revelan que todo discipulado en el ministerio de Jesucristo comenzaba con 

una orden: "Sígueme" Marcos 2:14; 8:34. Para convertirse en discípulo de Cristo, hay que 

seguirle y andar tras sus pisadas 1 Pedro 2:21  Seguir a Jesucristo implica renunciar a 

nuestro propio camino, planes, aspiraciones y metas; y comprometernos a ir tras él, hasta 

donde él quiera, Jesús dijo: "Yo soy el camino..." Juan 14:6 

 

b)  Un aprendiz, un estudiante El significado más obvio de la palabra discípulo es "aprendiz 

y estudiante"; uno que recibe y aprende la enseñanza de su maestro. Un discípulo cristiano es 

un aprendiz de la doctrina de Jesucristo; por eso dijo Jesús a los suyos: "Haced discípulos... 

enseñándole que guarden todas las cosas que yo os he mandado" Mateo 28:16 al 20. 

- Un discípulo cristiano debe aprender a "guardar" (cumplir, practicar, poner por obra) todas 

las cosas que mandó el Señor y lograr que otros hagan lo mismo. 

 

c)  Un imitador de su Maestro La imitación es la forma primaria y más común de 

aprendizaje. En el discipulado, el imitar cobra un significado y valor trascendente. "Como 

aprendiz", el discípulo absorbe conocimientos y conceptos espirituales; "como imitador", 

reproduce la manera de ser de su Maestro. 

- Por esta razón, es que el Señor llamó a los doce para que "primeramente" estuvieran con él 

y para enviarlos a predicar Marcos 3:13 y 14. 

- La imitación es muchas veces inconsciente; es decir, el discípulo imita sin proponérselo: 

Sin embargo, para ser "discípulos de Jesucristo", se debe además predisponerse 

"voluntariamente" a imitarle. Mateo 11:28 y 29.         

- Otro ejemplo de su humildad les dio cuando lavó los pies de sus discípulos, dijo: "Pues si 

yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, "vosotros también debeis lavaros los pies 

los unos a los otros". Juan 13:14 y 15. Sabiendo esto, el apóstol Pablo dijo: "Sed imitadores 

de mí, así como yo de Cristo" 1 Corintios 11:1. 

 

- La relación existente entre imitar a Cristo y seguir el ejemplo de nuestros maestros, 

pastores y líderes espirituales la analizaremos en una lección futura, pero es digno de notar 

que en el Nuevo Testamento no hay división, contradicción, ni antagonismo entre ambas; por 

el contrario, con toda naturalidad, y aún  a veces con cierta vehemencia, los escritores 

enseñan y exhortan a los hermanos a imitar y tomar como ejemplos a sus pastores y líderes: 

1 Corintios 4:16; Filipenses 3:17; 4:9; 2 Tesalonicenses 3:7; Hebreos 13:7. 

 

 

 



 

 

 

Lección N° 16 

 

Discípulos formados 

 

- Jesús pasó la mayor parte de su ministerio junto a sus discípulos preparándolos para sus 

propios ministerios, donde les hizo comprender la misión que ellos tendrían ante el mundo 

de su época y sus enseñanzas las relacionó con la vida diaria y nada les enseñó que no 

pudieran poner por obra.   

 

- Les enseñó hábitos y costumbres para que fueran ejemplos, no sólo en palabras, sino en 

hechos.  Después de todas sus enseñanzas en esos tres años y medio, les envió del Padre el 

Espíritu Santo para que pudieran cumplir sus órdenes y estatutos. 

 

- En estos últimos tiempos, la Iglesia debe volver a la centralidad y obediencia de la Biblia y 

cumplir con todos sus mandamientos, si es que pretende seguir siendo una iglesia de Reino, 

en medio de un ambiente sumamente hostil. Los escogidos del Señor somos administradores 

y servidores del Reino y debemos ser hallados fieles. 

 

Hemos visto en la lección anterior como debe ser un verdadero discípulo: Repasemos 

  

a)  Un seguidor  "Y al pasar vio a Leví..., sentado al banco de los tributos, y le dijo 

"sígueme", y levantándose "le siguió" Marcos 2:14.  "Y llamando a la gente y a sus 

"discípulos", les dijo: "si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su 

cruz y "sígame".  Marcos 8:34. 

b)  Un imitador de su maestro Jesús dijo: "Ejemplo os he dado, para que como "yo os he 

hecho", vosotros también hagáis Juan 13:15.  Pablo mencionó: "Sed imitadores de mí, así 

como yo de Cristo 1 Corintios 11:1. 

c)  Un aprendiz  "...id y "haced discípulos"... "enseñandoles"... las cosas que yo os he 

mandado Mateo 28:19 y 20. 

d)  Un servidor  "Si alguno "me sirve" sígame..."  Si alguno "me sirviere", mi Padre le 

honrará" Juan 12:26. 

 

Objetivos del discipulado:  

  

a)  Buena relación con Dios  (Interna  y  externa) y  buena comunión cristiana  (Entre los 

hermanos y con el prójimo); 

b)  Desarrollo práctico de la vida cristiana  (Buena conducta); 

c)  Maduro en la fe (Doctrina); "...para que no seamos niños fluctuantes, llevados por 

doquiera de todo viento de doctrina"   

Efesios 4:14; 1 Timoteo 1:3; 4:1, 16; 16:3; Tito 2:1; Hebreos 13:21. 

 

 

 

 



 

 

 

d)  Buen y fiel servidor  (Trabajo para la obra de Dios).  Hebreos 13:21 dice: "Os haga aptos 

en "toda  buena obra",  para que hagáis su voluntad"; y en Efesios 4:11 al 16 se nos dice: 

"...a fin de "perfeccionar a los santos" para la obra del ministerio, para la "edificación" del 

cuerpo de Cristo". 

e)  Buen testimonio.  Lo que "uno es" es más importante que lo que "uno hace, o dice", 

porque los hechos hablan más que las palabras.  

 

Vivir en relaciones:  

 

a)  Relación de autoridad y dependencia.-  Todo buen discípulo cristiano debe aprender a 

relacionarse con sus autoridades y sus dependientes: 

- Sujeción a Dios  Lucas 6:46 dice: "¿Por qué me llamáis Señor, Señor, y no hacéis lo que 

yo os mando?" 

- Sujeción a pastores y líderes  Hebreos 13:17 ordena: "Obedeced" a vuestros pastores y 

"sujetaos" a ellos..." 

- Sujeción a su familia, patrones, gobernantes, leyes, etc. 

 

b)  Relación de comunión.-  Con Dios, con la propia familia, con los hermanos en Cristo y 

con los amigos no cristianos.  

c)  Relación de servicio.-  Hacia Dios; hacia su familia, hacia la congregación y hacia los in-

conversos. 

 

El discípulo necesita: 

  

a)  Contacto personal e íntimo con Dios.  Marcos 3:14 dice que Jesús "Estableció a doce 

para que estuviesen con él..." 

b)  Demostración de amor.- En 1 Tesalonicenses 2:7, Pablo dice: "Antes fuimos tiernos 

entre vosotros, como la nodriza que cuida con ternura..." 

c)  Enseñanza personal y posibilidades de practicarlas. 

d)  Control y corrección  (Jesús lo hacía). 

e)  Un modelo para imitar 1 Timoteo 4:2;  Tito 2:7. 

f)  Asesoramiento pastoral.  En Mateo 17:21, leemos: "Este género no sale sino con oración 

y ayunos..." 

g)  Preocupación por sus necesidades. 

 

Influencias en el discipulado: 

 

a)  El ministerio de la Iglesia local. 

b)  La calidad y experiencias del guía espiritual,  y 

c)  La atmósfera espiritual de la congregación, el nivel de comunión y servicio, y la libertad 

en el testimonio y la evangelización. 

 

 

 



 

 

 

Lección N° 17 

 

 

Discípulos fieles: En esta relación de amor, se espera que cada cristiano sea "fiel a su 

Señor".  La fidelidad afianza la comunión con Cristo; en cambio, la infidelidad del discípulo 

la rompe.   

 

- La fidelidad es un atributo divino revelado tanto en el Antiguo como en el Nuevo 

Testamento.  Dice la Palabra de Dios en Deuteronomio 7:9: "Conoce, pues, que Jehová tu 

Dios es Dios, Dios fiel, que guarda el pacto y la misericordia a los que le aman y guardan sus 

mandamientos, hasta mil generaciones". 

- En  el  Nuevo  Testamento  se  afirma  muchas  veces que "Dios es fiel" 1 Corintios 1:9; 

10:13; 2 Corintios 1:18; 1 Tesalonicenses 5:24; 2 Tesalonicenses 3:3 

- Jesucristo es llamado el "testigo fiel" Apocalipsis 1:5 y "Fiel y Verdadero" Apocalipsis 

19:11.  Dios no puede ser infiel o desleal; de otro modo, dejaría de ser Dios.  Aún si nosotros 

fuéremos infieles, él permanece fiel, él no puede negarse a sí mismo" 2 Timoteo 2:13. 

 

- Uno de los términos que en el Nuevo Testamento se usa para señalar a los creyentes en 

Cristo es: "Fieles" Efesios 1:1; Colosenses 1:2.  Los fieles en Cristo son aquellos que 

mantienen la lealtad al Maestro en todas las circunstancias. 

 

- Dice el Señor a la Iglesia de Esmirna: "No temas en nada de lo que vas a padecer.  He aquí 

el diablo echará a algunos de vosotros en la cárcel, para que seáis probados, y tendréis 

tribulación por diez días.  Se fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida" 

Apocalipsis 2:10. 

 

- Ante circunstancias adversas, muchos se avergüenzan de su Maestro, y aún lo niegan; esto 

es gravemente reprochado por el Señor: "Porque el que se avergonzare de mí y de mis 

palabras en esta generación adúltera y pecadora, "el Hijo del Hombre se avergonzará 

también de él", cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles" Marcos 8:38.   

Mateo 10:33 

 

Otros en cambio, soportando la prueba se mantienen fieles; reciben alabanza del Señor: "Yo 

conozco tus obras", y donde moras, donde está el trono de Satanás; pero "retienes mi 

nombre" y "no has negado mi fe" Apocalipsis 2:13  

 

- La fidelidad para con Dios nace de un gran amor al Señor; quien "verdaderamente" le ama, 

"será fiel".  No puede ser infiel el que tiene el corazón lleno de amor para Jesús.  Pero 

cuando el corazón se enfría, el hombre es tentado por "otros amores":   

 

 

 

 

 



 

 

 

Algunos peligros por amores equivocados: 

   

a) "El amor al mundo"; Juan dice: "No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo.  

Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él" 1 Juan 2:15,  Santiago 4:4. 

b) "El amor al dinero", que es avaricia e idolatría; Colosenses 3:5 dice: "Haced morir, pues, 

lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y 

"avaricia, que es idolatría"; y en  1 Timoteo 6:10 el apóstol   Pablo dice que "la raíz de todos 

los males es el "amor al dinero", el cual codiciando algunos, se extraviaron de la fe..." Esto 

no implica renunciar a tener dinero. Lo que no debemos hacer es amarlo. 

c) "El amor a la gloria de los hombres".  Cuando el Señor enseñó a orar, dijo que "no había 

que ser como los hipócritas; porque ellos aman el orar en pie en la sinagoga y en las esquinas 

de las calles, "para ser vistos de los hombres" Mateo 6:5; agregó en  Mateo 23:5-6 que 

"algunos aman los primeros asientos en las cenas, y las primeras sillas en las sinagogas; esto 

hacen algunos porque "aman más la gloria de los hombres que la gloria de Dios" Juan 12:43  

d) "El amor a nuestros parientes" y seres queridos más que al Señor.   En Mateo 10:37, 

Jesucristo fue bien explícito, dijo: "El que ama a padre o madre más que a mí, "no es digno 

de mí"; el que ama a hijo o hija, más que a mí, "no es digno de mí"; "...y el que no aborrece  

"también su propia vida, no puede ser mi discípulo" Lucas 14:26.   Esto no implica no amar 

a nuestra familia, sino amar primero al Señor. 

 

“Este, cuando llegó, y vio la gracia de Dios, se regocijó, y exhortó a todos 

a que con propósito de corazón permaneciesen fieles al Señor”. 

Hechos 11:23 

 

a) "Fiel en su servicio"; Jesús dijo: ¿Quién es el siervo fiel y prudente...? Bienaventurado 

aquel siervo al cual, cuando el Señor venga, le halle haciendo así. De cierto os digo que 

sobre todos sus bienes le pondrá " Mateo 24:45 al 47 

b) "Fiel en la administración" de los dones y bienes del Señor Mateo 25:14 al 23;   la  

recompensa  será  para  aquellos   que  cumplan   lo  que  dice 1 Corintios 4:1 y 2.  

c) "Firme en la doctrina"; Pablo dijo a la iglesia de Tesalónica: "Así que hermanos, "estad 

firmes y retened la doctrina" que habéis aprendido... 2 Tesalonicenses 2:15 

d) "Firme y fiel en la fe"; cuando Pablo se despidió de la iglesia de Corinto, les dijo: "Velad, 

"estad firmes en la fe"; portaos varonilmente, y "esforzaos" 1 Corintios 16:13; y el apóstol 

Pedro aconsejó a la iglesia que al diablo había que "resistirlo firmes en la fe"  1 Pedro 5:9  

e) "Constantes en la oración" Romanos 12:12  La experiencia de la iglesia primitiva en su 

nacimiento fue ejemplar: “perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos 

con otros, en el partimiento del pan y "en las oraciones" Hechos 2:42; este fue el motivo por 

el cual se decía de ellos que "estaban trastornando al mundo" Hechos 17:6.         

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Lección N° 18 

Guardando la Palabra de Dios: 

 

- Jesucristo les dijo a unos judíos que habían  creído: Si vosotros  permaneciereis en mi 

palabra, seréis verdaderamente  mis  discípulos" Juan 8:31; a sus doce, les dijo: "...id, y 

haced discípulos... enseñándoles "que guarden" todas las cosas que yo os he mandado..." 

Mateo 28:19 y 20. 

 

1) "Guardar la Palabra" significa "atesorarla en el corazón". Retener la palabra viva en un 

corazón bueno y sincero.  Salmo 119:11 dice: "En mi corazón he guardado tus dichos, para 

no pecar contra ti". Jesús enseñó esto en la parábola del sembrador Lucas 8:15.   

 

2) "Guardar la Palabra" significa "cumplir, practicar, observar y poner por obra" los 

mandamientos del Señor;  es ser "hacedores" de la palabra, y no solamente "oidores de ella".   

- Existen muchos cristianos que "aprenden mucho" pero que "practican poco"; gente que 

llena su mente de la palabra, pero "su conducta no es afectada por ella". Santiago 1:22 "Pero 

ser hacedores de la palabra y no tan solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos"  

 

3) "Guardar la Palabra" es "perseverar en la doctrina aprendida", sin moverse ella.  El apóstol 

Pablo en Colosenses 1:22 y 23 le habló a la iglesia diciendo: "...para presentaros santos y sin 

mancha e irreprensibles delante de él, "si en verdad permanecéis" fundados y firmes en la fe,  

"y sin moveros" de la esperanza del evangelio que habéis oído..." 

2 Timoteo 1:13 al 15. 

 

4) "Guardar la Palabra" significa "custodiar la sana doctrina".  "Ten cuidado de tí mismo y 

"de la doctrina"; persiste en ello, pues haciendo esto, te salvarás a ti mismo y a los que te 

oyeren" 1 Timoteo 4:16.   

- Obediencia o cumplimiento casual de la Palabra de Dios es un "autoengaño", al que la 

escritura llama "inconstancia", la cual procede de un doble ánimo.   Santiago 1:8 dice: "El 

hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus caminos", y conduce casi en todos los 

casos a "herejías engañosas".  

- La voluntad de Dios es que cada discípulo permanezca obediente, guardando la Palabra de 

Dios.  Santiago 1:25 dice: "Mas el que mira atentamente en la  perfecta ley, la de la libertad, 

y "persevera en ella", no siendo "oidor olvidadizo", sino "hacedor de la obra", éste será 

bienaventurado en lo que hace".   

- La palabra clave aquí es: "persevere"; perseverar, permanecer, continuar, seguir, son la 

clave del éxito espiritual. Estamos en Cristo, y él está en nosotros; pero el mismo Señor nos 

manda "permanecer en él", diciéndonos en Juan 15:4: "Permaneced en mí, y yo en vosotros.  

Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así 

"tampoco vosotros, si no permanecéis en mí". 

 

 

“Y el que guarda sus mandamientos, permanece en Dios, y Dios en él” 

1 Juan 3:24 



 

 

 

- Guardar los mandamientos del Señor nos hace permanecer en su amor: Nuestro Salvador 

nos prometió en Juan 15:9 y 10 diciendo: "Como el Padre me ha amado, así también yo os 

he amado; "permaneced en mi amor". Si guardareis mis mandamientos, "permaneceréis en 

mi amor"; así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y "permanezco en su 

amor". 

 

- Lo  anterior es la base para darnos cuenta cuán íntima es la relación del "amor de Dios" con 

la "obediencia a sus mandamientos", que el propio Señor Jesucristo lo pone como ejemplo de 

cómo fue la relación que tuvo con su Padre y como espera que esa misma relación se repite 

con sus seguidores. 

 

- La otra verdad que es necesario destacar es que la "condición para dar fruto espiritual" es el 

hecho de permanecer guardando la Palabra de Dios.  Lucas 8:15 dice que: "...la semilla 

(palabra) que cayó en buena tierra, éstos son los que con corazón bueno y recto "retienen la 

palabra oída", y dan fruto con perseverancia". 

 

- Otra bendición de este estudio es saber y  reconocer  que "SOLO" recibiremos respuesta a 

nuestras oraciones "SI" permanecemos guardando sus mandamientos".   Juan 15:7 dice: “Si 

permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os 

será hecho"; y en 1 Juan 3:22, esta verdad se reconfirma: "...y cualquiera cosa que 

pidiéremos la recibiremos de él, "porque guardamos sus mandamientos..."  

 

Resultados que vienen por permanecer guardando la Palabra de Dios:  

 

a) Vida eterna Juan 8:52 

 

b) Santificación Salmo 119:9 

 

c) Preservación de pecar Salmo 119:11 

 

d) Comunión con Dios Juan 14:23 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Lección N° 19 

 

La Biblia: es  palabra  de  origen  griego  y  su  significado  es "El Libro". Tiene mucha 

razón el que dijo: "En la biblioteca donde falte la Biblia hay pobreza y en aquella donde se 

encuentre, aunque no tenga muchos libros, estará enriquecida porque tiene lo esencial". 

 

1) Según Visual News, se ha vendido casi 4.000 millones de copias de la Biblia   

2) La Biblia consiste de 66 libros: 39 en el Antiguo testamento y 27 en el Nuevo.  

3) Para escribir la Biblia se necesitaron cerca de 1.600 años.  

4) Fue escrita en tres idiomas: Hebreo, arameo y griego.  

5) Fue escrita en tres continentes: África, Asia y Europa. 

6) Fue escrita por 36 autores:  

Profetas (Isaías); Sacerdote (Samuel); Copero (Nehemías); Reyes (David); Jueces y 

libertadores (Moisés); Pescadores (Pedro); Pastores (Amos); Doctores (Lucas) etc.  

7) La Biblia fue dividida en capítulos por Stephen Langton por el año 1228.  

- El Antiguo Testamento fue dividido en versículos por R. Nathan en 1448  

- El Nuevo Testamento por Robert Stephanus en 1551. 

 

- Abarca todo asunto que afecta al hombre: la creación, el origen de la vida, el pecado, la 

muerte, el cielo y el infierno, las naciones y sus gobernantes y la conducta del hombre en su 

hogar y en la sociedad.  Contiene principios de higiene, astronomía, zoología, historia, 

literatura, etc. 

 

1) La Palabra es la vida San Juan 1:1 al 5 

- La vida es luz 

 

2) La Palabra (La luz) es indestructible 

- Las tinieblas no pueden vencerla, siempre prevalece… 

 

Lámpara es a mis pies tu palabra,  

Y lumbrera a mi camino. 

Salmos 119:105 

 

3) La Palabra es semilla 

- La parábola del sembrador: Mateo 13:1 al 9; Marcos 4:1 al 9; Lucas 8:4 al 8 

 

4) La Palabra es nuestro alimento 

- El pan  Juan 6:25 al 59; Mateo 6:11 

- La Leche Hebreos 5:12 y 14; 1 Pedro 2:2 

- La carne 1 Corintios 2:6 y 7 

- La miel Salmo 19:7 al 11; Ezequiel 3:1 al 3; Apocalipsis 10:9 al 11 

 

 

 



 

 

 

5) La Palabra es el árbol de la vida (Cristo)  

Proverbios 3:13 al 22   

 

Comer del Árbol de vida produce sanidad y vida eterna: Proverbios 4:20 al 22 

El árbol del Vida tiene sanidad para las naciones: Apocalipsis 22:2 

 

6) La Palabra es como Fuego 

 

7) La Palabra es como Martillo 

 

¿No es mi palabra como fuego, dice Jehová, 

y como martillo que quebranta la piedra? 

Jeremías 23:29 

 

8) La Palabra es la espada del Espíritu 

 

Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; 

y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, 

y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. 

Hebreos 4:12 

 

Y tomad el yelmo de la salvación, 

y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dio 

Efesios 6:17 

 

 

- La Biblia es la Palabra de Dios, entonces debemos tratarla reverentemente, como merecen 

las cosas divinas; porque la Biblia es divina debemos: "Amarla, leerla, estudiarla, creerla y 

obedecerla". 

 

- Es vergonzoso como muchos que profesan ser creyentes en Cristo tratan la Palabra de Dios; 

la mayor parte ocupa más tiempo leyendo literatura secular, historietas, revistas cómicas que 

lo que ocupa para leer la Palabra de Dios.  Encontramos un tiempo para leer periódicos, las 

novelas de ciencia ficción u otras; pero, parece que no lo podemos encontrar para leer la 

Biblia. 

 

“En mi corazón he guardado tus dichos, 

Para no pecar contra ti” 

Salmo 119:11 

 

 

 

 

 



 

 

 

Lección N° 20 

Cambiados por la Verdad 

 

- La voluntad de Dios fue crear al hombre para tener comunión con él; lo muestra la relación 

en el huerto del Edén antes de la caída.  Pero, sucedió lo que todos conocemos... "el pecado 

entró en el hombre".   

 

- La Biblia nos enseña que en el intento de hallar el origen del pecado debe-mos ir más allá 

de la caída del hombre descrita en Génesis 3, y poner atención a algo que aconteció en el 

mundo angelical, una tercera parte de los ángeles se separaron de Dios, guiados por Satanás.  

 

- Posteriormente, el engaño en el huerto y desde entonces hasta ahora, en la Biblia el mal 

moral que hay en el mundo se define claramente como pecado; es decir, como la trasgresión 

a la ley de Dios, lo que hace que "nuestras iniquidades hayan hecho división entre nosotros y 

nuestro Dios  y  nuestros  pecados  han  "hecho  ocultar  su  rostro  para no  oír" Isaías 59:2 

 

- Dado lo anterior, necesitamos renovar esta comunión perdida por el pecado y "el 

arrepentimiento" es una de las dos condiciones, la otra es la fe. Mientras que la fe tiene que 

ver con la "Comunión de uno con Dios", el arrepentimiento se relaciona con la "actitud hacia 

el pecado".  Fe y arrepentimiento van unidos según Marcos 1:15: "Arrepentíos y creed en el 

Evangelio". 

 

- En el Nuevo Testamento se usan tres palabras griegas que explican lo que es 

arrepentimiento 

 

1) Metamélomai, que literalmente significa "experimentar remordimiento",  "preocupación"  

y  "pesar", y se usa en Mateo 21:29, 32; 27:3; 2 Corinitos 7:8; Hebreos 7:21 y expresa el 

aspecto emocional del arrepentimiento como el hijo arrepentido cambia de actitud y va a 

trabajar a la viña de su padre  y Judas por haber vendido a Cristo se siente lleno de 

remordimiento. 

 

2) Metánoia, que puede traducirse "cambiar de mente" como le acontece a quien se 

arrepiente de un propósito que se había formado o de algo que hizo como resultado de un 

conocimiento posterior; también significa "lamentar el curso seguido"  y  "cambiar la 

conducta para el futuro". 

 

3) Epistréfo, significa "un cambio en volver a..." en el sentido religioso.  Lucas 1:16 dice: 

"...y hará que muchos de los hijos de Israel se conviertan al Señor Dios de ellos"; y en la 

curación de Eneas dice Hechos 9:35: y le vieron todos los que habitaban en el lugar, los 

cuales se convirtieron al Señor.   

- La idea de estos textos es un cambio de dirección; dar el rostro a Dios después de haber 

estado dándole la espalda.  

 

 



 

 

 

- El arrepentimiento es una transición del pecado a Dios: "...y como os convertisteis de los 

ídolos a Dios, para servir al Dios vivo y verdadero" 1 Tesalonicenses 1:9.  Es inseparable de 

la fe que se ejercita al creer en el Señor  como  Salvador.   "Gran número creyó y se convirtió 

al Señor" Hechos 11:21.  Va acompañado de buenas obras: "...y a los gentiles que se 

arrepintiesen y se convirtiesen a Dios, haciendo obras dignas de arrepentimiento  Hechos 

26:20.   

- El arrepentimiento es una nueva actitud, una perspectiva correcta de parte de la persona 

hacia el pecado y hacia Dios; pero esta actitud no es meramente pasiva: implica acción.  

 

El arrepentimiento incluye tres elementos: 

 

a) Intelectual.- En el arrepentimiento surge una nueva y mejor comprensión de lo que es el 

pecado, y cómo es que uno ha sido víctima de él.  David evidenció su pecado, diciendo: "Yo 

reconozco mis rebeliones, y mi pecado está siempre delante de mí.  Contra ti, contra ti solo 

he pecado, y he hecho lo malo delante de tus ojos" Salmo 51:3 y 4.  El hijo  pródigo  

exclamó: “Padre,  he  pecado  contra  el cielo y contra ti" Lucas 15:18 al 21 

 

b) Emocional.-  No sólo hay un reconocimiento de haber pecado, sino además "tristeza" por 

haber ofendido a Dios; un "profundo pesar" por haber practicado el mal.  El salmo 51 

contiene el dolor que experimenta quien reconoce haber ofendido a Dios con su pecado.  A 

los corintos, Pablo les habla de una contrición que acompaña al verdadero arrepentimiento 

bíblico: "...fuisteis contristados para arrepentimiento; porque habéis sido contristados según 

Dios...; porque la tristeza que es  según  Dios  produce arrepentimiento  para  salvación..."  2 

Corintios 7:9 y 10.   Otros ejemplos: Lucas 18:13 y 15:19 al 21.   

 

c) Volitivo.-  Es la disposición de rendir la "voluntad personal" a la de Dios; el deseo de 

cambiar y ser diferente.  Cuando la persona alcanza este estado es cuando experimenta en su 

totalidad el arrepentimiento bíblico, ya que no es suficiente reconocer el pecado y sentir 

tristeza por él; debe lograrse el punto en que se desee y se logre un cambio radical, un 

rompimiento drástico con el pecado y una consagración total a Dios.   

- Un pasaje clave es Proverbios 28:13: "El que encubre sus pecados no prosperará; más el 

que los confiesa y se aparta alcanzará misericordia".   

  

- El arrepentimiento, aunque es una decisión humana, tiene su origen en Dios: "De manera 

que también a los gentiles ha dado Dios arrepentimiento para vida" Hechos 11:18.   

 

- El arrepentimiento, es en reacción al amor que Dios muestra sin que la persona lo merezca.  

Por eso, en las exhortaciones básicas al arrepentimiento hay una promesa de que el 

arrepentido alcanza misericordia. 

 

- No importa cuánto tiempo tengamos de convertidos, siempre tendremos que seguir 

arrepintiéndonos de toda manera equivocada de pensar. 

 

 



 

 

 

Lección N° 21 

 

Conociendo más a Dios 

 

- Dios habita en Su luz inaccesible donde la visión humana no puede llegar, sin embargo a 

través de Cristo, toma permanentemente contacto con sus hijos, para revelar "Su voluntad", 

"Su Carácter" y "Sus Atributos", revelándose de esta manera a "Sí Mismo" para que le 

podamos conocer. Es Su deseo que profundicemos en nuestra comunión con Él y que 

podamos conocerlo más. Algunos se interiorizan en teología, en estudios, pero no en Él.                                

 

Dios dese que le conozcamos más: 

 

1) Dios se ha revelado a Sí mismo.-  Revelar significa "mostrar, manifestar y descubrir".  

Cuando afirmamos que Dios se ha revelado, queremos decir que él, por su propia iniciativa, 

se ha dado a conocer al hombre.  Existen fundamentalmente dos formas de revelación divina:  

"Revelación general"  y  "Revelaciones especiales". 

 

a) Revelación General.- Esta es la revelación que Dios hace de Sí mismo a través de la 

naturaleza, de su Creación.  La Biblia declara esto específicamente en varios pasajes: Salmo 

19:1 al 4;  Hechos 14:17;  Romanos 1:18 al 20.  La creación es un escenario de 

manifestación del Creador: "La tierra está llena de su gloria" Salmo 8.   

 

b) Revelaciones especiales.-  Es también llamada "sobrenatural", porque se le comunica al 

hombre en forma superior y extraordinaria; como cuando Dios le habla, directamente o por 

medio de mensajeros capacitados en forma sobrenatural, habiéndose manifestado Dios de 

diferentes maneras, por ejemplo  Dios se ha revelado por medio de sus obras milagrosas 

Deuteronomio 11:1 al 7; Salmo 111:2 al 6.   

 

Sus milagros y prodigios revelan la preocupación y cuidado que tiene por su pueblo.  Dios se 

ha revelado hablando directamente a sus profetas y siervos escogidos. Todos ellos pudieron 

decir: "Así dice el Señor". 

 

- Juan testifica diciendo: "A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno 

del Padre, él le ha dado a conocer" Juan 1:18.  Y el mismo Jesús afirmó: "El que me ha visto 

a mí, ha visto al Padre"  Juan  14:9. 

 

En cambio, sencillos hombres y mujeres que se acercan con fe a la Palabra y a la Presencia 

de Dios, pueden conocer profundas verdades divinas, gracias a la auto manifestación de Dios 

y la iluminación del Espíritu Santo 1 Corintios  2:6 al 16. 

 

2) Dios procura que le conozcamos".- A través de toda la escritura, el Eterno Dios a quien 

nadie vio jamás, nos invita a conocerle y a entrar en comunión con él Deuteronomio  7:9 

y10;  Salmo 46:10;  Isaías  43:10 y 11.  La revelación de Sí mismo es sólo el primer paso 

dado por Dios para que el hombre le pueda conocer. 



 

 

 

Aunque las manifestaciones de Dios en la naturaleza, en sus obras milagrosas, en su Palabra 

y en su Hijo están evidenciadas delante de todo hombre, el ser humano "ha sido ciego a la 

gloria de Dios"; esto es declarado enfáticamente en las escrituras Romanos 1:18 al 25;  1 

Corintios 1:21.  Esta "ceguera espiritual" es causada  por el pecado y el diablo  2  Corintios 

4:4. 

 

- Aunque Dios se ha revelado, no ha manifestado todo lo que él es, ni todos sus propósitos, 

sino sólo lo que él ha querido revelar Deuteronomio  29:29.   

 

Por tanto, nuestro conocimiento de Dios es limitado por nuestra mente finita y por los límites 

que Dios ha puesto a su propia revelación, este conocimiento es verdadero.   El conocimiento 

incompleto no implica que no se conozca de verdad. "Conocemos en parte, pero conocemos 

verdaderamente".  El conocimiento de Dios en el hombre es progresivo; es decir, que 

podemos crecer en él.  Si hoy conocemos a Dios superficialmente, mañana le conoceremos 

en una dimensión más profunda Oseas  6:3.               

 

¿Por qué es necesario conocer a Dios? 

 

La falta de conocimiento de Dios trae serias consecuencias de lo que a veces la gente piensa.  

El pecado crece, la corrupción contamina al hombre, los vicios y la vida licenciosa se hacen 

parte de la persona y la mente se cauteriza a causa de la falta de conocimiento del Señor.   

 

Por no conocer a Dios la gente se vuelve a los ídolos Gálatas  4:8.  Por el desconocimiento 

de la Persona Divina el hombre es destruido espiritualmente Oseas 4:6, y perecerá 

eternamente  Oseas 4:14; 2 Corintios 4:3 y 4.  La razón más importante de conocer a Dios 

es porque él desea que le conozcamos, y es lo más necesario para el hombre 

 

Necesitamos conocer a Dios porque sólo conociéndolo podemos experimentar y disfrutar la 

vida eterna  Juan  17:3.  Necesitamos conocer a Dios, para que nuestra fe sea verdadera y 

fuerte.  Daniel 11:32 dice: "El pueblo que conoce a su Dios se esforzará y actuará".   

Efesios 1:15 al 17;  Filipenses  1:9;  Colosenses  1:9 y 10;  2:1 al 3. 

 

- El conocimiento más precioso, profundo, excelente y el más saludable para el alma y el 

espíritu humano es el conocimiento de Dios.  Pablo dijo: "...cuántas cosas eran para mí 

ganancia, las he estimado como pérdida por la "excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, 

mi Señor", por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura para ganar a Cristo"  

Filipenses  3:7 y 8  El deseo de Dios es "darse a conocer al hombre"; para esto, se ha 

revelado principalmente en Cristo y a través de Su Palabra.  Pedro dijo: "...creced en la 

gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" 2 Pedro 3:18.      

 

 

 

 

 



 

 

 

Lección N° 22 

La esencia Divina 

 

Las Escrituras se refieren con igual fuerza y énfasis a la unicidad de Dios, como al hecho de 

su "existencia trinitaria".  La doctrina de la Trinidad afirma categóricamente ambos hechos; 

es decir, que Dios es Uno, un solo Ser; y que existe eternamente en tres Personas Divinas. 

- La palabra trinidad no está en la Biblia, pero creo que es fundamental que podamos 

comprender como funciona la esencia divina para sostener una plena comunión con Dios.   

- La biblia declara la existencia de un Padre, un Hijo y un Espíritu Santo y que los tres 

forman "un solo Ser".   

 

1) Evidencia bíblica de la "Unidad de Dios": Dios es Uno, Uno solo; no existen muchos 

dioses, ni muchos seres divinos, sino Uno, a quien las Escrituras llaman "el Único Dios 

Verdadero" Juan 5:44; 17:3; Romanos 16:27; 1 Timoteo 1:17; Judas 4,25.  Dios mismo 

se encarga de afirmar que no hay muchos dioses, sino “Un solo Dios”, Isaías 43:10; 44:6,8; 

45:5-6,18; 46:9.  La ley dada por Dios a Israel declaraba específicamente la Unicidad 

Divina: "Jehová uno es" Deuteronomio 6:4, y los escritores del Nuevo Testamento lo 

confirman Gálatas 3:20; Judas 25. La Unidad Divina es una unidad compuesta.  Existe un 

solo Ser Divino, compuesto por tres personas; tres personas que indivisiblemente unidas 

forman el Único Dios Verdadero. 

 

2) Evidencia bíblica de la "Unidad y la unicidad Divina" 

Aunque los términos "unidad" y "unicidad" pueden parecemos iguales hay un matiz entre 

ambos. Este atributo divino insiste en el hecho de que Dios es numéricamente uno (unidad) y 

que en su carácter es único (unicidad). 

 

a)  Textos que prueban la pluralidad de Personas a la vez que confirman la Unidad Génesis 

1:26; 3:22; 11:5 al 7; Isaías 6:8. 

 

b)  Pasajes en que se menciona al Padre y al Hijo a la vez: Salmo 2:11 y 12; 45:6 y 7; 

Mateo 11:27; 16:27; Juan 1:1 y 2,18; 3:16; 3:35; Hechos 3:13; Gálatas 4:4. 

 

c)  Pasajes donde se menciona al Padre y al Espíritu a la vez: Nehemías 9:20; Salmo 

104:30; Isaías 61:1; Hechos 5:32; Romanos 8:26 y 27; 1 Corintios 2:10; 1 

Tesalonicenses 4:8. 

 

d)  Donde se menciona el Hijo y el Espíritu a la vez: Mateo 4:1; 12:28; Lucas 4:1; Juan 

7:39; 1 Corintios 12:3; Hebreos 10:29, etc. 

 

e)   Textos donde se revela la Trinidad completa: Isaías 48:14 al 16; Mateo 3:16 y 17; 12:8; 

28:19; Marcos 12:36; Juan 14:16 y 17; 15:26; Hechos 2:33; 10:38; Romanos 1:1 al 4; 1 

Corintios 12:4 al 6; 2 Corintios 13:14; Gálatas 4:6; Efesios 2:18; Tito 3:4 al 6; Hebreos 

9:14; 1 Pedro 1:2; 1 Juan 5:7. 

 



 

 

 

3) El Dios verdadero es un "Dios personal": Esto significa que posee todas las características 

de la personalidad, tal como se descubre en los hombres, pero en perfección. Su intelecto, 

afectos y voluntad son propios de la personalidad divina.  Las Escrituras revelan a Dios 

como quien habla, piensa, decide, siente, actúa y lleva a cabo sus planes y propósitos. 

 

4) Existen tres Personas Divinas: Creemos y afirmamos, porque así lo dicen las Escrituras, 

que el Padre es Dios, el Hijo es Dios y el Espíritu Santo es Dios y estas tres Personas forman 

un solo Dios.   

 

5) La Trinidad y los Nombres de Dios:  A cada una de las Personas de la Trinidad se les 

aplican directamente los nombres de Dios:  "Se les llama Dios" Juan 1:1; Hechos 5:3 y 4; 

Efesios 4:6;  "Se les llama Jehová" Deuteronomio 6:4; Jeremías 23:5 y 6; Ezequiel 8:1 

al 3 y    "Se les llama Señor" Lucas 2:11; Romanos 10:12; 2 Corintios 3:17. 

 

6) La Trinidad y las Obras de Dios: Mencionaremos sólo algunas de las Obras Divinas, 

comprobando una vez más que participan las tres Personas de la  Deidad. 

   

a)  "Creación  del  Universo" Génesis 1:2;  Salmo 102:25;  Colosenses 1:16.  

b)  "La creación del hombre" Job 33:4; Salmo 100:3; Juan 1:3.   

c)  "La muerte de Cristo" Juan 3:16; Gálatas 2:20; Hebreos 9:14. 

d)  "La resurrección  de  Cristo"  Juan 2:19;  Hechos 2:24;  1 Pedro 3:18. 

e) "La resurrección de la humanidad" Juan 5:21; Romanos 8:11. 

f) "La inspiración de las escrituras" 2 Timoteo 3:16; 1 Pedro 1:10 y 11; 2 Pedro 1:21 

g) "La santificación del creyente" 1 Corintios 6:11; Hebreos 2:11; Judas 1. 

 

7) La deidad está formada por tres verdaderas Personas, y cada una de ellas posee todas las 

características y atributos de la Deidad. Aunque sigue siendo un gran misterio imposible de 

explicar acabadamente, las Escrituras nos enseñan que las tres Personas conforman Un sólo 

Dios, indivisible. La Trinidad no es entendida como si la esencia de Dios estuviera dividida 

en tres partes; Dios no puede dividirse ni fraccionarse; la única forma de existencia de la 

Deidad es en Trinidad, tal como lo revelan las Escrituras. 

 

Porque tres son los que dan testimonio en el cielo: 

el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres son uno. 

1 Juan 5:7 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Lección N° 23 

El Padre 

 

"El Padre", es el título con que se refieren a él los profetas del Antiguo Testamento Isaías 

63:16; 64:8, los apóstoles y escritores del Nuevo Testamento Efesios 2:18; Santiago 1:17; 1 

Juan 1:2, el Señor Jesucristo Juan 20:21, y el mismo Padre Jeremías 3:4.  Él es Padre de 

todo lo creado, Padre de Israel, su pueblo escogido, Padre de los creyentes en Jesucristo, 

pero sobre todo, Padre de nuestro Señor Jesucristo. 

  

1) Paternidad sobre la Creación: Efesios 3:15.  La paternidad de Dios sobre Su creación es 

total, por cuanto él es el Creador de cuanto existe.  En el sentido de "Paternidad por 

Creación", Dios es Padre de "toda familia en los cielos y en la tierra" Efesios 3:15; "Padre de 

los espíritus" Hebreos 12:9; "Padre de las luces" Santiago 1:17.  En este mismo sentido, los 

ángeles son llamados hijos de Dios Job 1:6; 2:1, Adán es llamado hijo de Dios Lucas 3:38, 

y la humanidad toda es llamada "linaje suyo" Hechos 17:28 y 29.  Malaquías esclarece bien 

la Paternidad de Dios sobre los hombres, relacionándola con Su obra creadora Malaquías 

2:10. 

- Dios es llamado "Padre de todo lo creado, visible e invisible, material o espiritual, porque 

él es el creador, fuente y origen del cual proceden todas las cosas 1 Corintios 8:6; Efesios  

4:6; la palabra "padre" significa  "aquel que da origen a una familia, cosa, ciencia", etc.   

 

- Sólo en esta relación natural el hombre puede ser llamado hijo de Dios, título que nada 

tiene que ver con la relación espiritual que existe entre los redimidos y el Padre celestial, por 

la cual éstos reciben "la potestad de ser hechos hijos de Dios" Juan 1:12.  En el plano 

espiritual, los in-conversos son identificados como "hijos del diablo" 1 Juan 3:10, "hijos de 

la ira" Efesios 2:3, "hijos de este siglo" Lucas 16:8. 

 

2) Paternidad sobre Israel: Éxodo 4:22.  La relación que Dios ha sostenido con el pueblo 

israelita desde su principio, ha sido la de un padre con un hijo.  La especial preocupación  de 

Dios al escoger a Abraham para fundar de su descendencia un pueblo para Dios, sus pactos y 

promesas específicas de protección, previsión, preservación, y aún castigo para Israel son la 

base de esa relación paternal.   

- La paternidad de Dios sobre Israel no sólo tiene que ver con el origen de la nación, sino 

además con el ejercicio de autoridad y gobierno teocrático que Dios ejerce sobre Su pueblo 

Malaquías 1:6; esta autoridad y gobierno divino sobre Israel se manifiesta especialmente en 

la forma de disciplina Salmo 78 y restauración Jeremías 31:1 al 9. 

 

3) Paternidad sobre los creyentes en Cristo: 1 Juan 3:1.  La Biblia declara que los hombres 

en su estado natural están espiritualmente muertos Efesios 2:1; hace falta un nacimiento 

espiritual o regeneración por el poder de Dios para que la persona pueda ser llamada en 

propiedad "hijo de Dios" Juan 1:12 y 13.  Los hijos de Dios son engendrados por Dios en 

forma espiritual al implantar Dios la vida eterna en sus almas y hacerles participantes  de  la 

naturaleza divina 1 Juan 5:11 y 12; 2 Pedro 1:4. 

 



 

 

 

 

Este proceso de regeneración realizado por Dios a través del Espíritu Santo, le constituye en 

propiedad "Padre de los creyentes", y a éstos en "hijos suyos".  Para confirmar a sus hijos 

como tales, Dios ha enviado al Espíritu de su Hijo, quien da testimonio a nuestro espíritu de 

que somos realmente hijos del Altísimo Romanos 8:15 y 16; Gálatas 4:6.   

 

4) Padre de nuestro Señor Jesucristo: Efesios 3:14.  Esta relación entre el Padre y el Hijo no 

tuvo principio, sino que ha existido por toda la eternidad.  Juan 8:58; 17:5,24.   

 

Lo que caracteriza al Padre en forma distintiva y exclusiva: 

 

Por un lado, está el hecho de que él no es engendrado, ni exhalado por nadie; él no procede 

de ninguna otra Persona; él es "principio sin principio".  Por otro lado, él es quien da origen a 

las otras dos Personas Divinas. Por estas razones, correctamente afirma el apóstol Pablo que 

"para nosotros... sólo hay un Dios, el Padre, del cual proceden todas las cosas"; y, "...todo 

procede de Dios" 1 Corintios 8:6; 11:12. 

 

¿Cuáles son las operaciones externas del Ser de Dios que se atribuyen más particularmente al 

Padre? 

 

Todas las obras de dios son operaciones de la Trinidad, pero en algunas de éstas al Padre se 

destaca en forma evidente, por ejemplo: 

 

a) En el designio de la obra de redención, incluyendo la elección, de la cual el Hijo mismo 

fue objeto Salmo 2:7 al 9; 40:6 al 9; Isaías 53:10; Mateo 12:17 al 21. 

 

b) El trabajo de representar a la Trinidad en el consejo de Redención, como el Ser santo y 

justo cuyo derecho fue violentado Salmo 7:11; Romanos 1:18 al 2:6. 

 

¡Fíjense qué gran amor nos ha dado el Padre, que se nos llame hijos de Dios! 

 ¡Y lo somos! El mundo no nos conoce, precisamente porque no lo conoció a él. 

1 Juan 3:1 NVI 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Lección N° 24 

El Hijo 

 

El nombre "Hijo de Dios" reviste profundo significado, el que procuraremos desentrañar 

aunque sea en parte en este estudio, recalcando especialmente lo relativo a la deidad del 

Hijo. Existe un capítulo especial de la Teología Bíblica y Sistemática al cual se da el título de 

"Cristología", porque en él se analizan profundamente todos los aspectos y matices de la 

doctrina de la Persona y Obra de Cristo. 

 

1) El nombre "Hijo de Dios" se refiere a la relación de filialidad del Hijo respecto del Padre, 

debido a que ese es uno de los significados del título "Hijo de Dios".   

- Esta eterna generación produce una eterna relación entre estas dos Personas: La comunión 

de un Padre con un Hijo Juan 5:20; 17:24. 

 

2) El nombre "Hijo de Dios" se refiere a la divinidad. Los judíos no se equivocaron al 

interpretar las palabras de Jesús al decir que Dios era su Padre, ellos lo acusaban de que se 

hacía igual a Dios. Y eso era, precisamente, lo que Él quería dar a entender Juan 5:18.   

 

Cuando ellos quisieron discutir esta afirmación, Jesús fue aún más específico en el asunto, al 

referirse extensamente a la comunión del Padre con el Hijo y la comunicación de la esencia, 

atributos y prerrogativas divinas ya que el Hijo de Dios, es verdadero Dios 1 Juan 5:20. 

 

3) El título "Hijo de Dios" tiene significado mesiánico:  En ocasiones, se aplica este título a 

Jesús para describirlo como heredero y representante de Dios, como el Mesías Mateo 16:16; 

Lucas 4:41; 22:67 al 70.  Como Mesías o Cristo, el nombre "Hijo de Dios" tiene un carácter 

oficial; es decir, describe la relación oficial que debía existir entre el "Ungido de Dios", 

enviado para representar a Jehová y salvar a su pueblo, y Dios mismo.   

 

4) El nombre "Hijo de Dios" se refiere a la natividad de Jesús: En algunos pasajes del Nuevo 

Testamento se llama a Jesús "Hijo de Dios" en virtud de su nacimiento sobrenatural por la 

obra del Espíritu Santo y la paternidad de Dios.  En estos casos, la Escritura atribuye el 

origen de la naturaleza humana de Cristo a la paternidad de Dios Mateo 1:18 al 23; Lucas 

1:31-32,35. 

                 

La deidad del Hijo: 

 

1) Afirmaciones bíblicas de la divinidad del Hijo: La deidad del Hijo está revelada de 

muchas maneras y en incontables pasajes de todas las Escrituras, en forma implícita y 

explícita, a través de la mención de sus nombres divinos, sus obras sobrenaturales, sus 

atributos divinos, sus prerrogativas y derechos, y de otras muchas formas. Juan 1:1 y 2; 

20:28; Romanos 9:5; 1 Timoteo 3:16; Tito 2:13; Hebreos 1:8; 2 Pedro 1:1; 1 Juan 5:20.  

Esta evidencia es una base sólida para afirmar la deidad del Hijo de Dios. 

 

 



 

 

 

2) Atributos divinos del Hijo: El Hijo posee todos y cada uno de los atributos de la divinidad; 

él es omnipresente Mateo 18:20; 28:20; Omnisciente Juan 2:24 y 25; 21:17; Omnipotente 

Filipenses 3:21; Apocalipsis 1:8; Inmutable Hebreos 1:10 al 12; 13:8; Eterno Isaías 9:6; 

Apocalipsis 22:13, y posee en general cada uno de los atributos y perfecciones divinas, dado 

que en él "habita corporalmente toda la plenitud de la deidad" Colosenses 2:9. 

 

3) Operaciones divinas del Hijo: La deidad del Hijo es también testificada por las 

operaciones que, junto al Padre y al Espíritu Santo realiza operaciones que sólo pueden ser 

atribuidas a Dios: el Hijo es Creador de todas las cosas Juan 1:3,10; Colosenses 1:16; 

Hebreos 1:10.  Él es el Preservador y Sustentador de todas las cosas Colosenses 1:17; 

Hebreos 1:3.  El Hijo perdona los pecados Lucas 5:24; Colosenses 3:13: Resucita a los 

muertos Juan 5:28 y 29; 6:54.  El Hijo juzgará a toda la humanidad y determinará el destino 

eterno de cada persona Mateo 25:31 al 46; Hechos 10:42; 2 Timoteo 4:1 Estas operaciones 

divinas atribuidas a Cristo, le confirman una vez más como Dios. 

 

4) La adoración al Hijo: Sólo Dios debe ser adorado; la adoración a cualquier ser creado está 

estrictamente prohibida en la Palabra del Señor Mateo 4:8 al 10. Cuando la gente de Listra 

quiso adorar a Bernabé y Pablo, éstos rasgaron sus vestidos y lo impidieron Hechos 14:11 al 

15.  Cuando el apóstol Juan quiso postrarse  a los pies del ángel que le mostraba las visiones 

para adorarle, éste le detuvo diciendo: "No lo hagas... adora a Dios" Apocalipsis 19:9 y 10; 

22:8 y 9.   

- Ahora bien, la deidad de Cristo está absolutamente clara en las Escrituras; en ellas 

encontramos a los apóstoles enseñando la adoración al Hijo Romanos 10:13; 1 Corintios 

1:2.  Los primeros cristianos lo adoraron el día que él ascendió al cielo Lucas 24:51 y 52. 

 

- Esteban lo invocó y entregó a él su espíritu en el momento de su muerte Hechos 7:59.  En 

la visión de Juan los seres celestiales se postraron delante del Cordero y le alabaron 

Apocalipsis 5:8 y 9; lo mismo hicieron los millones de ángeles y todo lo creado Apocalipsis 

5:11 al 14. 

 

- El Hijo también declaró que es la voluntad de Dios que todos honren al Hijo como honran 

al Padre.  "El que no honra (adora) al Hijo, no honra al Padre que le envió Juan 5:22 y 23.  

Por último, es el mismo Padre que ordena a los ángeles adorar al Hijo Hebreos 1:6.  

 

E indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad: 

Dios fue manifestado en carne, 

Justificado en el Espíritu, 

Visto de los ángeles, 

Predicado a los gentiles, 

Creído en el mundo, 

Recibido arriba en gloria. 

1 Timoteo 3:16 

 

 



 

 

 

Lección N° 25 

El Espíritu Santo 

 

- El "Espíritu Santo"; con este título es mencionado muy pocas veces en el Antiguo 

Testamento, ya que su revelación clara y personal, ocurre recién en el Nuevo Testamento 

Salmo 51:11; Isaías 63:10 y 11 Otros nombres con los que se identifica en el Antiguo 

Testamento son: "Espíritu de Dios" Génesis 1:2 y "Espíritu de Jehová" Isaías 11:2.  

 

- Los nombres o títulos que son aplicados al Espíritu Santo en el Nuevo Testamento son 

varios: "Espíritu de Dios" Mateo 11:28; "Espíritu del Señor" Lucas 4:18, "Espíritu de 

vuestro Padre" Mateo 10:20, "Espíritu de vida" Romanos 8:2, "Espíritu de verdad" Juan 

14:17, "Espíritu de adopción" Romanos 8:15 , "Señor" 2 Corintios 3:16 y 17, "Espíritu de 

su Hijo" Gálatas 4:6; "Espíritu de Cristo" Romanos 8.9; Filipenses 1:19,  "Espíritu Santo 

de la promesa" Efesios 1:13, "el Espíritu" Juan 7:39, "el Consolador" Juan 15:26, "el 

glorioso Espíritu de Dios" 1 Pedro 4:14, "los siete Espíritus que están delante de su trono"  

Apocalipsis 1:4, y  "Espíritu de gracia" Hebreos 10:29. 

 

La personalidad del Espíritu Santo: 

En el transcurso de la historia de la Iglesia Cristiana, muchos han pretendido negar la 

personalidad del Espíritu Santo, torciendo el significado claro de las Escrituras y rebajando 

al Espíritu hasta considerarlo una "fuerza impersonal" o una mera "influencia". 

 

a) Se adjudican al Espíritu las características de una persona: "intelecto" Romanos 8:27; 

"voluntad" 1 Corintios 12:11, y "afectos" Efesios 4:30 

 

b) Se le atribuyen actividades personales: "El revela" 2 Pedro 1:21; "enseña" Juan 14:26;  

"atestigua" Gálatas 4:6; "intercede" Romanos 8:26;  "habla" Apocalipsis 2:7; "ordena" 

Hechos 16:6 y 7 y "testifica" Juan 15:26. 

 

Se le puede "contristar" Efesios 4:30, se le puede "mentir" Hechos 5:3, o "blasfemar" Mateo 

12:31 y 32.  Frente a esta evidencia escritural es necia actitud el negar la gloriosa y perfecta 

personalidad del Espíritu del Señor. 

 

La deidad del Espíritu Santo: 

  

¿Encontramos en ella suficientes pruebas de la deidad del Espíritu Santo?  Sí, las 

encontramos y en abundancia: 

 

a) Al Espíritu se le dan nombres divinos: Se le llama "Dios" Hechos 5:3 al 5,  "Señor" 2 

Corintios 316 y 17 

 

b) Se le adjudican atributos divinos: "omnipresencia" Salmo 139:7 al 10,  "omnisciencia" 1 

Corintios 2:10 y 11, "omnipotencia" Romanos 15:19, "eternidad" Hebreos 9:14, etc.; 

 



 

 

 

c) El realiza operaciones divinas: "creación" Génesis 1:2; Job 33:4;  "regeneración de los 

pecadores" Romanos 8:11 

 

d) Se le pone en un mismo nivel de dignidad con el Padre y el Hijo Mateo 28:19; 1 

Corintios 12:4 al 6; 2 Corintios 13:14; Apocalipsis 1:4 y 5. 

 

Obras distintivas del Espíritu Santo: 

 

 "En general, puede decirse que es tarea especial del Espíritu Santo completar las cosas por 

medio de la actuación suya sobre y en las criaturas.   

 

Precisamente así como él es la persona que completa la Trinidad, así también su trabajo es 

completar el contacto de Dios con sus criaturas y consumar la obra de Dios en todos los 

planos.  Su trabajo es la continuación del trabajo del Hijo, precisamente como el trabajo del 

Hijo es la continuación del trabajo del Padre". 

 

Las principales operaciones del Espíritu Santo en el plano de la redención son: 

 

a) La preparación y capacitación de Cristo para su obra redentora Lucas 1:35; 3:22; 

Hebreos 10:5 al 7. 

 

b) La inspiración de las Escrituras 2 Timoteo 3:16: 2 Pedro 1:21. 

 

c) La formación y crecimiento de la iglesia 1 Corintios 12:7 al 31; Efesios 1:19 al 23; 2:19 

al 22  

 

d) Enseñar y dirigir a la iglesia Juan 14:26; 15:26; 16:13 y 14; Hechos 13:2; 16:6 al 10. 

 

 

Le pido que, por medio del Espíritu y con el poder que procede de sus gloriosas riquezas, 

los fortalezca a ustedes en lo íntimo de su ser, para que por fe Cristo habite en sus 

corazones. Y pido que, arraigados y cimentados en amor. 

Efesios 3:16-17 NVI 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Lección N° 26 

 

Ofrendas al Señor (Primera parte) 

 

- Sin duda los cristianos estamos familiarizados con el ofrendar para Dios.  Como buenos 

administradores de los bienes de Dios que debemos ser, tenemos que saber que para él 

nuestras ofrendas son verdaderamente importantes, y que él desea que las hagamos de la 

manera adecuada y con la motivación correcta. 

 

- Para entender correctamente lo que son las ofrendas y el significado y valor de ellas, 

debemos dar un rápido repaso por el Antiguo Testamento descubriendo lo que dice al 

respecto, para luego detenernos en la enseñanza del Nuevo Testamento sobre el tema 

. 

1) Las ofrendas en el Antiguo Testamento: La primera mención bíblica acerca de las 

ofrendas se encuentra en Génesis 4.  Es el relato inspirado sobre las ofrendas de Caín y Abel.   

- Estas parecen haber sido manifestaciones de reconocimiento y agradecimiento por la 

majestad de Dios, a la vez que demostración de humildad, convicción y genuina fe de parte 

de Abel.  En Génesis 8 es narrada la ofrenda de Noé, realizada como acción de gracias por 

haber sido librado del diluvio y la muerte.  

- Abraham construyó varios altares desde donde ofrendaba a Dios, y donde tuvo frecuentes 

experiencias con el Altísimo.  Todas estas ofrendas mencionadas consistían en animales 

sacrificados en honor a Dios y para expiación por el pecado. 

 

- La liberación de los israelitas de Egipto y la consecuente necesidad de un sistema de 

reglamentación para la nueva nación, significó la entrega de la Ley dada a Moisés; a través 

de la cual, Dios reguló la vida de Israel en todos los aspectos: personal, colectivo, social, 

político, económico y religioso. 

 

- En cuanto a las ofrendas, éstas fueron especificadas hasta el detalle por la ley, 

instituyéndose cinco diferentes clases de ofrendas y sacrificios: "el holocausto,   la ofrenda 

de flor de harina,   las ofrendas de paz y comunión,   las ofrendas de expiación por el pecado  

y la ofrenda por la culpa".  Cada una de estas ofrendas representaba y tipificaba algún 

aspecto de la obra redentora de Cristo.  (Levítico 1 al 7). 

 

- Las ofrendas de dinero, oro, plata y objetos valiosos no eran tan frecuentes; no obstante, en 

varias ocasiones en que el pueblo lo hizo fue para la construcción o reparación del lugar de 

adoración:   

 

a)  Ofrendas para la "edificación del Tabernáculo" y la fabricación de los utensilios y 

mobiliario del culto Éxodo 25:1 al 9;  30:20 al 29;  36:2 al 7    

 

b)  Ofrendas para la "edificación del templo de Jerusalén" 1 Crónicas 29:1 al 9   

 

 



 

 

c)  Ofrendas para la "reedificación del templo después del cautiverio"  Esdras 2:68 y 69. 

 

- La ley reclamaba en forma obligatoria, una "ofrenda anual en dinero", de medio “siclo”, 

que cada persona mayor de 20 años debía entregar, la cual estaba destinada para suplir las 

necesidades en el "servicio del lugar de adoración" Éxodo 30:11 al 16.   

- Cuando el rey Joás quiso reparar el templo, volvió a exigir esta ofrenda a los israelitas 

2 Crónicas 24:4 al 14. 

 

2) Las ofrendas en el Nuevo Testamento: En tiempos de Jesús eran normales estas dos clases 

de ofrendas en Israel: las "ofrendas de animales" relacionadas con la expiación de los 

pecados por medio del derramamiento de sangre, y las "ofrendas de dinero", joyas y metales 

preciosos, como expresión de gratitud, y para ayudar a suplir las necesidades del templo y el 

culto a Dios. 

 

- Con la muerte sacrificial de Cristo, quedaron cumplidas todas las ofrendas del pecado y la 

culpa.  El realizó el sacrificio final y definitivo por los pecadores Hebreos 9:11 al 15, 24 al 

28;  10:11 al 18.   

- Cristo pagó todo; el hombre nada debe pagar pos su salvación, sino recibirla por fe y con 

profunda gratitud. 

 

- En cuanto a las ofrendas como expresión de agradecimiento a Dios y para colaborar en el 

mantenimiento del templo y su servicio y para suplir las necesidades de la obra de Dios, ellas 

continuaron siendo practicadas con toda regularidad por los cristianos  Hechos 2:45;  4:34 al 

37. 

 

3) Lo  que   son  las  ofrendas: Después de recorrer rápidamente el Antiguo y Nuevo 

Testamento para descubrir las ofrendas que se observaban en tiempos bíblicos, definamos lo 

que son las ofrendas:   

"Son dádivas (regalos) ofrecidas a Dios como expresión de amor sincero y gratitud, en forma 

voluntaria y generosa". 

 

“Son la expresión de adoración verdadera” las ofrendas no están relacionadas con 

recaudación o colaboración, sino con adoración. 

 

“Son la Honra para Dios” las ofrendas son la honra merecida al dueño y creador de todo. 

 

“Son la expresión de un corazón enamorado” Cuando en las ofrendas no hay amor 

verdadero, no son agradables delante de Dios. 

 

“Pero, ¿quién soy yo, y quién es mi pueblo,  

para que podamos darte estas ofrendas voluntarias?  

En verdad,  tú eres el dueño de todo,  

y lo que te hemos dado, de ti lo hemos recibido”. 

1 Crónicas 29:14 NVI 

 



 

 

 

Lección N° 27 

 

Ofrendas al Señor (Segunda parte) 

 

 

La motivación correcta de las ofrendas: 

 

- La motivación con que hacemos las cosas es algo muy importante para Dios.  A él le 

interesa mucho lo que damos, pero le interesa más discernir las razones y las intenciones que 

nos estimulan para ofrendar. 

 

1) No  por  ser  vistos: Mateo 6:1 al 4.  Jesús fue severo con los fariseos, a causa da la 

hipocresía de ellos, de querer mostrar ante los ojos de los hombres una imagen de santidad y 

pulcritud, cuando sus corazones estaban llenos de mentira y engaño.   

- Buscaban ser vistos y alabados por los hombres, pero no buscaban agradar a Dios; 

publicitaban todo lo que hacían y estaban llenos de ostentación y apariencia.  Los hijos de 

Dios deben ofrendar, no para ser vistos de los hombres, ni para agradar o impresionar a los 

demás, sino buscando agradar al Padre que ve en lo secreto. 

 

2) No por necesidad, sino voluntariamente: 2 Corintios 8:11 y 12; 9:7.  No por necesidad 

significa,  "no por obligación", no por sentirse obligado o comprometido, sino con buena 

voluntad.  La verdadera ofrenda es un don nacido del deseo de querer materializar nuestra 

gratitud.   

 

Para ser recibida por Dios la dádiva debe ser voluntaria.   

 

- Algunos que "no sienten" de dar a Dios lo que es de Dios, o tienen problemas espirituales 

que deben superar, o todavía no han hecho a Jesús Señor verdaderamente de sus vidas (la 

que incluye su dinero y bienes), o son dominados por la avaricia, o no han nacido de nuevo, 

o simplemente son desagradecidos con su Dios.  

 

3) No con tristeza, sino alegremente: 2 Corintios 9:7.  Dios ama al dador alegre, porque él es 

un Dador que se goza haciendo bien a sus criaturas y dando a todos de sus bendiciones.  

Jesús dijo que: "más bienaventurado es dar que recibir" Hechos 20:35; por tanto, cuando 

ofrendamos a Dios, nuestro corazón debe estar gozoso por tener el privilegio de ofrecer algo 

que Dios aceptará.   

 

- La tristeza o la preocupación puede venir por pensar que el dinero ofrendado nos podría 

hacer falta hasta llegar a encontrarnos desprovistos; pero en realidad, no hay razón para 

pensar así,  pues sabemos que al dar, Dios multiplicará nuestros recursos hasta la abundancia 

2 Corintios 9:7 al 11. 

 

 

 



 

 

 

4) Por amor al Señor y a su obra: 1 Corintios 16:14.  El amor es el principio vital que 

gobierna la mayordomía en todas las áreas de nuestra vida. "Todas vuestras cosas sean 

hechas con amor".   

 

- Nuestras ofrendas para Dios y su Obra deben ser hechas con amor.  Este fue el principio 

que motivó en Cristo la ofrenda de Su vida a favor de los perdidos 2 Corintios 8:9.   

 

- Amor fue lo que hizo al Padre ofrendar a Su Unigénito Hijo por nosotros Juan 3:16.  Las 

ofrendas voluntarias y gozosas son pruebas de nuestro amor 2 Corintios 8:9,24.   

 

- La preocupación por la Obra de Dios, por las necesidades de la Iglesia, por el sostén de los 

obreros, por el financiamiento de los proyectos para evangelizar y los proyectos misioneros, 

tienen la oportunidad de demostrarse y materializarse a través de las ofrendas y 

colaboraciones económicas, además de las oraciones y el servicio mismo. 

 

5) Con rectitud de corazón: 1 Crónicas 29:17.  Esto significa que cuando ofrendamos para 

Dios no estamos buscando alguna ventaja económica, o dando para conseguir la recompensa 

divina.  Sabemos que después de dar cosecharemos la abundancia material, pero no es para 

lograrla que ofrecemos nuestras dádivas a Dios, sino por amor a él y por sentir sinceramente 

la carga de Su Obra. Quien da con rectitud de corazón no está esperando la recompensa 

material, no está ansioso por saber cuánto Dios le va a devolver. 

 

6) Dándose uno mismo para Dios: 2 Corintios 8:5.  La ofrenda verdadera es más que la 

entrega de algunos de nuestros bienes o parte de nuestro dinero para Dios.  Es, 

primeramente, el ofrecimiento de nosotros mismos para Dios; por esta razón, Cristo hizo 

diferencia entre la ofrenda de la viuda pobre y las de los ricos de su tiempo, honrando a la 

mujer por su desprendimiento y sacrificio Lucas 21:1 al 4; junto con su ofrenda material, 

ella echó parte de sí misma en el arca en ofrenda a Dios.   

 

- El mismo espíritu de sacrificio reconoció Pablo en los cristianos de Macedonia, por lo que 

les presentó como ejemplo para los corintios 2 Corintios 8:1 al 5. 

 

7) Como  un  acto  de  adoración  a  Dios: Mateo 5:23 y 24; Filipenses 4:15 al 18.   El 

significado espiritual de la ofrenda material es que la "ofrenda es un acto de adoración".   

 

- Ofrecemos a Dios en adoración nuestros dones y dádivas materiales; si lo hacemos  en 

espíritu y en verdad, con corazón limpio y limpia conciencia, se transforma en sacrificio 

espiritual potente, que sube como olor fragante hasta el trono de Dios en el cielo. 

  

“Cada uno debe dar según lo que haya decidido en su corazón, no de mala gana  

ni por obligación, porque Dios ama al que da con alegría”. 

2 Corintios 9:7 NVI 

 

 



 

 

 

Lección N° 28 

Ofrendas al Señor (Tercera parte) 

 

¿Cuánto debemos ofrendar? 

  

- En vista de que la capacidad económica difiere entre un cristiano y otro; algunos podrían 

ofrendar grandes cantidades y otros sólo "dos blancas" Marcos 12:41 y 42.  Muchas veces, 

discípulos pobres ofrendan mucho más que algunos que tienen mucho; lo que está 

determinado por la generosidad del corazón.   

 

- Quien tiene un corazón agradecido para con Dios y un espíritu generoso y liberal para dar, 

descubrirá que su capacidad para ofrendar es mayor que lo que pensaba si actúa por fe.. 

 

- Por el contrario, aquel que tiene su "corazón absorbido por lo material", el egoísmo y la 

mezquindad, ofrendará pobremente de lo que le sobra.  La fe tiene mucho que ver con la 

práctica de ofrendar.  Hay dos situaciones que se dan al ofrendar; uno es el hecho de que 

cada uno sabe cuál es su capacidad económica; y lo otro es la dirección del Espíritu Santo al 

respecto.  

 

- De acuerdo a esto, unos ofrendarán mayor cantidad  y otros menos, dependiendo de estos 

hechos.  2 Corintios 8:12 dice: "...si primero hay la voluntad dispuesta, será acepta según lo 

que uno tiene, no según lo que no tiene". 

 

- Las ofrendas, entonces, debieran estar a la altura de nuestros recursos, no dando 

simplemente "si nos sobra" Lucas 21:4; ni ofreciendo a Dios algo "que nada nos cueste" 2 

Samuel 24:24. 

 

1) Según hayamos prosperado: 1 Corintios 16:2.  La prosperidad es una de las bendiciones 

que Dios da a sus hijos, especialmente, cuando ellos son fieles en su deber económico para 

con él, y generosos con su prójimo.  

- El crecimiento de nuestras finanzas debe coincidir en un crecimiento de nuestras ofrendas, 

el apóstol Pablo enseñó sobre esto, diciendo: "...cada uno de vosotros ponga aparte algo, 

"según haya prosperado"; lo que está de acuerdo con lo que Dios dice: "cada uno con la 

ofrenda de su mano, conforme a la bendición que Jehová te hubiere dado" Deuteronomio 

16:17. 

 

2) Generosamente, con liberalidad de corazón: 2 Corintios 9:5 al 15.  Liberalidad es 

definida como "aquella virtud moral consistente en distribuir con generosidad sus bienes sin 

esperar ser recompensado"; es sinónimo de generosidad, o desprendimiento Romanos 12:8.  

La liberalidad de corazón, o generosidad; es una actitud frente a la vida y las necesidades 

humanas que se  traducirá  en  acciones de desprendimiento de lo económico y material 

Isaías 32:8.   La recompensa de la generosidad es la prosperidad y la abundancia de 

provisión Proverbios 11:25.   

 



 

 

 

- La bendición del Señor para quien da liberalmente para Su Obra, consiste en que él 

"proveerá y multiplicará vuestra sementera, y aumentará los frutos de vuestra justicia, para 

que estéis enriquecidos en todo para toda liberalidad..." 2 Corintios 9:10 y 11.  Esto quiere 

decir que mientras más damos; más nos da Dios para darle e él, y para disfrutar las dádivas 

del Creador. 

 

3)  Con sacrificio, más allá de nuestras fuerzas. 2 Corintios 8:1 al 5 En ocasiones, nuestro 

corazón será tocado por el Espíritu de Dios para ofrendar más allá de nuestra capacidad 

económica, hasta el punto de dar todo lo que tenemos.  Esto fue lo que ocurrió con la viuda 

pobre que Jesús puso como ejemplo a sus discípulos Marcos 12:41 al 44.   

- Los macedonios a pesar de su profunda pobreza y necesidades extremas, "abundaron en 

riquezas de su generosidad" Romanos 15:26.  Ofrendas  de  esta  naturaleza  asegura  de  

parte de Dios,  una  cosecha  abundante  y   la   multiplicación   de   nuestros   recursos 2 

Corintios 9:6 al 11. 

 

4) Regularmente: 1 Corintios 16:2.  La práctica de ofrendar debe ser algo regular para el 

cristiano. En nuestras iglesias, en cada reunión, se da al creyente la oportunidad y el 

privilegio de adorar a Dios por medio de su ofrenda.   

- Un beneficio derivado de la práctica sistemática y regular de ofrendar, es el "debilitamiento 

de las obras de la carne" relacionadas con lo económico, como ser: mezquindad, avaricia, 

amor al dinero, confianza en las riquezas, obsesión de la material (materialismo); y el 

"fortalecimiento de la fe y  la prosperidad económica". 

 

¿Dónde se debe ofrendar? Cuando Dios en el Antiguo Testamento instruyó al pueblo 

israelita acerca de los sacrificios, ofrendas y diezmos, no dejó nada a la iniciativa personal.   

Las instrucciones específicas del Señor eran: "Tomarás de las primicias de todos los frutos 

que sacares de la tierra que Jehová tu Dios te da, y las pondrás en una canasta, e irás al lugar 

que Jehová tu Dios escogiere... y te presentarás al sacerdote... y el sacerdote tomará  la  

canasta  de  tu  mano...  y lo dejarás todo delante de tu Dios..." Deuteronomio 26:2 al 4,10. 

 

- El lugar donde se deben llevar nuestras ofrendas "es donde el hombre va a adorar".   

- Para el cristiano, el lugar donde deben entregarse las ofrendas es el salón de reunión (lo que 

habitualmente denominamos templo).  La expresión "a los pies de los apóstoles" se refiere al 

lugar donde los cristianos se reunían para adorar y ser edificados, y donde los siervos de 

Dios ministraban la Palabra Hechos 4:34 al 37;  5:1 al 11.   

 

- Algunas personas buscan ofrendar o diezmar en diferentes lugares, pero eso no está bien. 

Debemos tener un sentido de pertenencia y honra. Es posible que Dios nos mueva a ofrendar 

a un ministro o ministerio y eso está bien, solo me refiero a personas que siempre están 

queriendo hacer las cosas a su manera y no a la manera de Dios. 

 

- También debemos tener cuidado de no confundir ayuda a personas o familia con ofrendar.  

Una cosa no quita la otra, pero son actos diferentes. 

 



 

 

 

Lección N° 29 

Diezmos o entradas del Señor  

 

- La mayordomía cristiana es mayordomía total; y en ninguna otra área de sus vidas los 

mayordomos de Dios tienen más dificultades para administrar, que en lo relativo al "dinero y 

los bienes materiales".  La economía de muchos creyentes está continuamente en bancarrota, 

a causa de no administrar su dinero de acuerdo a la dirección Divina. 

 

- Dios  se  interesa muchísimo  en  las  finanzas   de  sus   hijos y, para bendecirles 

económicamente, ha establecido el "camino de la fe y la obediencia" a sus mandamientos.  

El sistema divino de bendición económica para los cristianos establece que "para recibir hay 

que dar" Lucas 6:38, y que quién no dé a Dios lo que es de Dios no puede esperar la 

bendición económica, sino que quizás por el contrario, lo que reciba sean aflicciones 

financieras. Hageo 1:5 al 11. 

 

- En la mayoría de las congregaciones, se piden los diezmos, utilizando los conceptos del 

antiguo pacto y sostenidos por la revelación del nuevo pacto. En Kingdom Center lo 

hacemos así, pero si alguien es guiado a dar mas del diez por ciento de sus ingresos, no lo 

llamamos diezmos, sino “Entradas” por una sencilla razón: El nuevo pacto, es un pacto de fe 

y lo que la ley imponía para Dios, era la entrega del diez por ciento del ingreso personal. 

Consideramos que sostener el concepto de “Diezmo” implica poner un límite a la fe, porque 

hoy ya no estamos en la ley y si bien sabemos que el  “Diezmo” es agradable a Dios, bien 

podemos subir a las dimensiones que Él lo considere como Señor. Esto generó la decisión de 

llamarlos también “Entradas”. 

 

- Los diezmos o lo que en Kingdom Center podemos llamar entradas, son sagradamente del 

Señor; son la porción que él ha establecido que sus siervos separen de sus entradas para 

dedicarle a él, junto con sus ofrendas. Pero como en el antiguo pacto se lo denominó 

“Diezmo” sería bueno analizar y comprender los motivos.  

- A través del cumplimiento fiel en el pago de los diezmos, el Señor aseguraba la bendición 

económica sobre su pueblo, veamos:  Malaquías 3:10 al 12. 

- Todos los diezmos de la tierra, de los animales  y de todo trabajo de las manos eran 

exclusivamente de Dios Levítico 27:30; pero Dios había establecido una cantidad 

proporcional de todas las entradas económicas, que debían ser traída a Su presencia y 

entregada para Su servicio.  De ninguna manera el pueblo tenía facultades para usar el 

diezmo del Señor en sus propias necesidades.  Si hoy actuamos por fe, y dedicamos nuestras 

“Entradas” para Él, Dios nos proveerá para nuestras necesidades particulares en abundancia, 

porque el Señor es fiel y así lo prometió. 

 

1) ¿Qué  era  el  Diezmo?  El diezmo era la décima parte de todo lo que se ganaba por medio 

del trabajo, de lo que se recibía como regalo o ayuda, de todo lo que se cultivaba y de los 

animales que se criaban.  El noventa por ciento de todas las entradas económicas y ganancias 

eran para el uso de los mayordomos, y el diez por ciento era del Señor.  El diezmo era la 

forma práctica de reconocer y practicar el Señorío en el área económica. 



 

 

 

 

- El diezmo no era una ofrenda voluntaria y optativa, sino una obligación para cada creyente. 

Hoy estamos en Cristo y esto no debe cambiar.  Los diezmos no eran un asunto de 

generosidad, sino de honestidad con Dios Malaquías 3:8 y 9. Hoy, nuestras “Entradas” 

deben estar basadas en el mismo principio.   

- El diezmo también era una forma de adorar y honrar a Dios con los bienes Proverbios 3:9 

y 10. Hoy, nuestras “Entradas” persiguen el mismo objetivo. 

 

- Algunas personas preguntan si hoy deben dar los diezmos, porque fueron establecidos 

en la ley. Hoy no vivimos en la ley, vivimos en la gracia, nuevo pacto, pacto de Fe. Lo 

que hace que los diezmos hoy tienen que ser un acto de FE. Lo cual puede hacer que 

Dios rompa la estructura de un diez por ciento y nos desafíe a dar cada vez más, 

superando lo que llamamos diezmos y por tal motivo en Kingdom Center, podemos 

llamarlos también “ENTRADAS”. Dios es el dueño de todo y puede pedirnos lo que Él 

desee. (En el antiguo pacto el Señor dijo: “Los diezmos son míos, en el nuevo pacto, 

nuestra vida y todo es de Dios, Cristo nos compró por precio de Sangre” 

 

2) Origen e institución del diezmo: El sistema de diezmos tiene su origen en Dios; él lo ha 

establecido.  Por medio de la ley de Moisés fue enseñado a todo el pueblo;  regulado y 

determinado convenientemente su destino Hebreos 7:5; sin embargo, el diezmo es una 

práctica mucho anterior al establecimiento de la ley.  Abraham y sus descendientes lo 

practicaron varios siglos antes por la fe: Génesis 14:17 al 20;  28:22;  fue ordenado 

exigentemente a los israelitas, y confirmado por Cristo para todos sus discípulos Lucas 

11:42. Hoy nuevamente estamos en un pacto de Fe y por tal motivo damos “Entradas” 

 

3) Destino  de  los  diezmos: La escritura establece que los diezmos eran del Señor; por 

tanto, cuando el pueblo entregaba sus diezmos no lo hacían para agradar o complacer a 

hombre alguno, ni para establecer un compromiso de parte de quien lo recibe.  Daban sus 

diezmos para Dios, pensando en Dios,  por amor a Dios  y  en obediencia a Dios. Hoy 

consideramos que esa es la motivación correcta y absoluta que debemos tener. 

- La palabra de Dios, por otro lado, determinaba a quien debían ser destinados los diezmos.  

Abraham entregó sus diezmos a Melquisedec, sacerdote de  Dios Génesis 14:18 al 20.  La  

ley  enseñó  a  Israel  a  entregar  sus diezmos a los  sacerdotes  y  levitas,  que  eran  

encargados  de  los  oficios religiosos Números 18:21 al 24.  Esto nos clarifica en cuanto al 

destino que hoy debemos darle a nuestras “Entradas”.  Estas deben ser entregadas para el 

sostenimiento económico de los que lideran las congregaciones dedicándose al pastoreo o 

ministración de ellas. 

- Esto no significa que podemos elegir a quién vamos a entregar nuestros diezmos o entradas, 

pues cada miembro de Kingdom Center debe llevar sus diezmos o entradas a la casa de 

adoración, para el sostenimiento del ministerio de esta asamblea.   

1 Corintios 9:7 al 14. 

 

 

 



 

 

 

4) ¿Quiénes  debían  diezmar?  Todos los hijos de Dios tenían el privilegio y la obligación de 

diezmar... Malaquías 3:9. Hoy tenemos la misma obligación con nuestras diezmos o 

entradas.   

 

- Esto incluye hoy, a los trabajadores, jubilados, estudiantes y aún los niños cuando reciben 

dinero de sus padres o familiares.  Las esposas de maridos inconversos pueden diezmar de lo 

que reciben cada día para la alimentación de la familia, en fin, todos deben procurar hacerlo, 

porque será de suma bendición para sus vidas. 

 

- Deben dar sus diezmos o entradas, los ricos y los pobres; Dios ordenó en Deuteronomio 

14:22: "...indefectiblemente diezmarás".   Esto no admite excepción para nosotros hoy.   

- Muchos se excusan diciendo: "Soy tan pobre que no puedo dar mis entradas".  En realidad, 

la verdad es otra: "Son tan pobres porque no dan sus entradas; si dieran sus entradas, "Dios 

quitaría su pobreza y disfrutarían de la abundancia". Solo el que es fiel en lo poco, será fiel 

en lo mucho… 

 

- Los pastores y ministros también deben dar sus “diezmos o entradas” para Dios; además de 

lo que puedan recibir por algún trabajo personal, o por sus jubilaciones, o arriendos de 

propiedades, etc. Números 18:26 al 28. Los pastores no deben dar sus diezmos en la 

congregación que ellos mismos pastorean, sino a su autoridad o cobertura espiritual, porque 

ese ministro será su pastor y porque es la forma de sacar de su dominio lo que han dado. 

 

- Algunos hermanos suelen dar una parte de sus diezmos, y se quedan con gran parte, pero 

"Dios no puede ser engañado" Hebreos 5:1 al 11.  Debemos dar los diezmos o entradas en el 

tiempo correcto. 

 

- Al diezmar para Dios, el noventa por ciento quedaba en manos del pueblo con toda la 

bendición de Dios.  Matemáticamente tenían un diez por ciento menos, pero Dios hacía que 

ese noventa por ciento se multiplicara para suplir toda necesidad y proveer la abundancia 

divina a su pueblo. Hoy las diezmos y mucho más si son entradas, no deben ser menor del 

diez por ciento y deben ser todo lo que la Fe nos permita dar, quedando para nosotros menos 

del noventa por ciento, pero con mayor bendición, porque ahora lo hacemos por la Fe y en 

Kingdom Center sostenemos este principio, porque bien podemos dar testimonio, que todos 

los hermanos que practican este principios de fe con corazón sincero, han sido y siguen 

siendo prosperados. 

 

Kingdom Center se considera una congragación próspera en la ciudad. Deseamos dar 

testimonio de nuestro avance con excelencia en todo lo que podamos emprender. 

  

 

 

 

 

 



 

 

 

Lección N° 30 

 

Abundancia material 

 

- El llamado evangelio de la prosperidad, ha provocado mucho daño dentro del pueblo de 

Dios, porque produjo un desenfoque de la verdad de Dios. No existe tal evangelio según 

Dios, pero si podemos asegurar que el evangelio del Reino si prospera a los hijos del Rey. 

 

- Todas las enseñanzas bíblicas en este sentido son precisamente esas; es decir, que Dios 

desea sanar las finanzas de sus hijos y hacerles disfrutar de prosperidad.  Si la voluntad de 

Dios en lo económico no se cumple en los cristianos, no es por falta del Señor, sino porque 

los mayordomos no observan todas las indicaciones divinas con respecto a las finanzas; no 

están buscando la sabiduría que da Dios a los que la piden, sino que actúan con sus propios 

criterios y usando sus propios métodos para conseguir lo económico, los cuales seguramente, 

les conducirán más al fracaso que al éxito y la prosperidad. 

 

Ciertas condiciones básicas deben cumplirse para que un cristiano pueda poseer la 

prosperidad económica por Dios y poder disfrutarla plenamente. 

 

1) Buscar primero el Reino de Dios y su justicia: Mateo 6:24 al 34.  Los mayordomos 

administran bienes ajenos.  Todos los bienes y dineros que reciben los cristianos pertenecen 

al Señor; por tanto, la primera condición consiste en buscar diariamente los caminos y las 

formas para materializar y aplicar "el Reino  de  Dios". 

  

2)  Vivir  por  fe: Hebreos 10:38.  Los cristianos andamos por fe,  no  por  lo  que  vemos,  

ni  por  lo  que  oímos,  o por lo que sentimos  2 Corintios 5:7.  Todos los hijos de Dios son 

llamados a vivir por fe en cada área de su vida, y también en lo económico.   

- Por tanto, no debemos poner nuestra confianza en las riquezas  Proverbios 11:28; Marcos  

10:24; 1 Timoteo 6:17 al 19, ni en los hombres, sean patrones, jefes, deudores, etc. 

Jeremías 17:5 y 6, ni en nosotros mismos, ni en nuestra fuerza, inteligencia, capacidad o 

experiencia  Proverbios 28:26. 

- Nuestra confianza en lo material está en Dios. Proverbios 28:25; Jeremías 17:7.   

 

3) Ser  generosos: Proverbios 11:25; Lucas 6:38; 1 Timoteo 6:18 y 19. Hemos mencionado 

anteriormente este tema; sin embargo, debido a que la generosidad es uno de los requisitos 

básicos para recibir la abundancia que viene de Dios, la volvemos a mencionar. 

  

4) Dar a Dios lo que es de Dios: Lucas  20:25.  Esto incluye diezmos, ofrendas y primicias; 

y hay promesas específicas en cuanto a la prosperidad económica, que Dios ha hecho a los 

que son fieles en darle lo que le pertenece  Proverbios 3:9 y 10;  Malaquías 3:10 al 12.  Por 

tanto, es este un requisito fundamental que debemos cumplir si queremos ser bendecidos por 

Dios en lo material. 

 

 



 

 

 

5) Trabajar: 2 Tesalonicenses 3:10 al 12.  Existen algunas personas que andan 

desordenadamente, no trabajando en nada, y pretendiendo que el pueblo de Dios supla lo que 

les falta, mientras ellos disfrutan su pereza.  Trabajar es un "mandamiento divino" 

Eclesiastés 5:18 al 20. 

- El que es perezoso y busca excusas para no trabajar y mantener a su familia, sufrirá la 

pobreza, la ruina, y la vergüenza, aunque sea cristiano  Proverbios 6:6 al 11;  24:30 al 34.   

- Además la irresponsabilidad en proveer lo necesario para la familia es un pésimo 

testimonio para el mundo, "es una negación de la fe", y la persona es considerada "peor que 

un incrédulo"  1 Timoteo  5:7 al 8. 

- Por el contrario, la enseñanza bíblica es trabajar con honradez,  ocupándose con diligencia 

en las responsabilidades laborales 1 Tesalonicenses 4:10 al 12.  El que no quiere trabajar 

que no espere bendiciones divinas; todo lo contrario, su pobreza vendrá en forma inminente; 

en cambio, al diligente le espera la abundancia Proverbios 10:4; 13:3; 22:29. 

 

6) Pedir: Mateo 7:7 y 8.  Parece tan obvio este principio espiritual: "pedid y recibiréis"; no 

obstante, muchos hay que no reciben porque no piden  Santiago 4:2.  Debemos pedir a Dios 

la provisión diaria y todo lo que nos haga falta; así nos enseñó Jesús  Mateo 6:11; Mateo  

7:8;  estos son principios divinos de acción.  Dios actúa en respuesta a la oración 

Para recibir respuesta debemos  "pedir conforme a la voluntad de Dios"  1 Juan  5:14 y 15.   

 

7)  Sabiduría: Proverbios 13:23.  Muchas bendiciones se reciben en respuesta a la fe, pero se 

pierden rápidamente por falta de sabiduría.  Hay cristianos que son pobres, no porque Dios 

no les de abundancia de bienes materiales ni desee prosperarles, sino porque "administran 

mal los bienes" económicos que reciben. Santiago 1:5 al 7 

- Esta  sabiduría  divina  es  la  que  se  nos  comunica  por medio  de  las  escrituras  y  la  

guianza  cotidiana  del  Espíritu  Santo Josué 1:7 al 8; Juan 16:13. 

- La planificación, la organización de nuestras finanzas bajo la dirección del Señor, la justa 

distribución de nuestro dinero entre las cosas que son realmente necesarias, son 

características del mayordomo sabio, el cual siempre disfruta de lo que Dios le da y recibe el 

progreso y la abundancia que el Señor le ha prometido, porque teme a Dios y en forma 

práctica aplica el Señorío de Jesús a sus finanzas, dejándose guiar por él. 

- Por otro lado, la falta de planificación, el derroche, las inversiones inadecuadas, las 

adquisiciones innecesarias y cosas similares, hacen que la bendición del Señor se pierda "por 

falta de juicio". 

- Para poder disfrutar de la prosperidad y abundancia, Dios ha prometido Su Sabiduría y 

prudencia a todos los que se la pidan, ya que de ello depende el realizar una buena 

administración de su dinero. 

 

“Honra a Jehová con tus bienes, 

Y con las primicias de todos tus frutos; 

Y serán llenos tus graneros con abundancia, 

Y tus lagares rebosarán de mosto. 

Proverbios 3:9 y 10 

 



 

 

 

 

 Debemos despertar a esta realidad de que no somos una religión, que no somos un 

conjuntos de doctrinas, formadas estratégicamente por pensamientos humanistas y 

filosóficos, que no somos un conjunto de denominaciones, evangélicas, pentecostales, 

católicos, cristianos y sectas etc. , si realmente queremos formar parte de Jesucristo y de su 

Reino debemos empezar a vivir y aceptar la realidad de lo que en verdad es Dios, Él es un 

Rey que tiene un Reino en los cielos, y que quiso, extender sus dominios y eligió de todos 

los planeta que El creó al planeta tierra con el propósito de establecer su Reino y de que sea 

habitada y gobernada por seres creados a su imagen y semejanza y el extiende su invitación y 

la oportunidad para todos aquellos que quieran entrar y ser parte del Reino suyo, lo puedan 

hacer; todavía hay tiempo la puerta aún no se ha cerrado ,está abierta ¿ qué esperas para 

entrar? 

 

 

 

 

 
 

 

 El pastor y maestro Osvaldo Rebolleda, nació en la ciudad de Necochea situada al sur 

de la provincia de Buenos Aires, una ciudad con playa, con sol y con mar. Una ciudad que lo 

vio crecer en el barrio de la avenida 58, lejos de una vida eclesiástica, pero marcado por Dios 

para un futuro de servicio y privilegios. 

 

 A los pocos meses de recibir la vida en Cristo, Osvaldo dio su primer sermón en la 

Iglesia y cuando aún no tenía ni dos años de convertido, fue consagrado como evangelista y 

líder de jóvenes en la misma ciudad de Necochea. En ese entonces, tuvo programas radiales 

en emisoras cristianas de FM, a la vez que sus predicaciones se hicieron cada vez más 

frecuentes, dentro y fuera de la congregación.  

 

Poco después, a través de una llamada especial, comenzó a trabajar tiempo completo 

para Dios. Perteneciendo siempre a la Asociación evangélica Asamblea de Dios, se trasladó 

a la filial Hurlingham en la provincia de Buenos Aires.  

 



 

 

 

En dicha ciudad, Osvaldo siguió desarrollando su vida espiritual predicando en 

incontables congregaciones a la vez que seguía participando en diferentes medios de 

comunicación como radios de FM y de AM en el gran Buenos Aires. Incursionó también en 

el medio televisivo participando de algunos programas de cable.  

 

En uno de sus viajes ministeriales conoció a quien hoy, es su esposa Claudia Alejandra 

Cabello, mudándose por tal motivo, a la ciudad de Eduardo Castex, en la provincia de La 

Pampa. Al tiempo, el Señor les habló sobre abrir una puerta en dicho lugar, hecho que se 

concretó oficialmente ese mismo año. Sin embargo, el pastor Osvaldo no dejó nunca de 

viajar para ministrar en diferentes ciudades, cosa que en ese tiempo, ya se había tornado algo 

constante.  

 

Con el tiempo, el pastor Rebolleda, fue promocionado por el Señor, a predicar no solo 

en Argentina, sino que, en Su gracia, comenzó la apertura hacia las naciones de la tierra. Fue 

consagrado como maestro de la Palabra y unos años después, ungido por un presbiterio 

profético, para realizar un trabajo apostólico en las naciones de la tierra, rol que desarrolla 

hasta nuestros días, trabajando con varios equipos pastorales. 

 

Osvaldo Rebolleda ha ministrado de manera continua en reuniones especiales, 

congresos, escuelas, seminarios para ministerios y denominaciones diferentes. Osvaldo 

participa activamente en la formación de obreros y líderes en muchas ciudades, dentro y 

fuera del país. 

 

Su prioridad absoluta, es la enseñanza de la Palabra. Es el creador y director de la 

EGE, escuela de gobierno espiritual. Escuela que, cuenta con más de sesenta módulos 

diferentes, con temas especiales, profundos y trascendentes, para una verdadera vida de 

Reino. 

 

El pastor y maestro, hoy cuenta con miles de títulos en mensajes de audio que son 

difundidos permanentemente en más de cien radios, tanto dentro de Argentina, como fuera 

del país. Sus videos de enseñanza, recorren permanentemente las redes sociales. Ha escrito 

más de setenta libros, algunos de los cuales, se pueden encontrar hoy, en diferentes librerías 

del país, a la vez que una versión PDF, de cada uno de estos libros, se puede encontrar en su 

página Web: www.osvaldorebolleda.com, y se pueden bajar de manera gratuita. El maestro 

hizo, además, diversas cartillas y manuales de estudio como este, de temas variados y vitales 

para una vida cristiana victoriosa.   

 

 Puede solicitar más información sobre estos materiales y sobre el ministerio del 

maestro Osvaldo Rebolleda, contactándolo a través de su correo personal 

rebolleda@hotmail.com, también en sus diferentes Facebook personales, o su página de 

videos YouTube, bajo su propio nombre. 

 

www.osvaldorebolleda.com 

rebolleda@hotmail.com 

http://www.osvaldorebolleda.com/
mailto:rebolleda@hotmail.com
http://www.osvaldorebolleda.com/

